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tramar y estrangero, por un año, 50.
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estrangero, por un ailo, 36.
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nuevos suscritores medio real.

ADVERTENCIA.

SileGesitaDdo esta redacción
Liquidar cuentas en fin del
presente junio, esperamos que
nuestros corresponsalesse ser¬
virán remitir al Administra¬
dor de El Eco las cantidades
que obren en su poder por el
concepto de suscriciones.

m» Q (Sm

Loa profesores veterinarios del Principado de
Cataluña han dirigido á la Comisión administrativa
de la Sociedad de Medicina Veterinaria de España
la siguiente comunicación :

En vista del suplemento al Boletín de Veterinaria
de 1. ® de mayo próximo pasado , y deseando cor^
responder á la invitación hecha por Vds. á toda la
clase en general, no podemos menos de consignar
por medio de esta espontánea manifestación los de¬
seos que nos animan á conducir á la Veterinaria
hasta el verdadero camino del progreso científico y
de las mejoras morales y materiales que en justicia

PUNTOS DE SÜSCRICION.

En Madrid: En la Redacción, Plazuela de S. Ildefonso,
número I, c. —to cuarto ; en L 'it 'ería de Cuesta ó en la
de Bailly-Bail!—.r' , y en litografia de Mejía , calfe de
Atocha, i.». M .62.=En provincias en casa de los corres¬

ponsales en los puntos en que los hay, ó girando letra
sobre correos á favor del Administrador, en carta franca.

y en ley le corresponden. A este ñn , y despues de
un maduro exámen y de una discusión razonada,
hemos acordado que el medio mas ventajoso para
que esto se pueda obtener en beneficio de toda la
clase, es por ahora la instalación de una Academia
veterinaria española, cuyos estatutos ofrezcan las
garantías capaces de llenar los deseos del mayor nú¬
mero y merezcan la aprobación de la clase en gene¬
ral; y convencidos de que, de los publicados hasta
la presente, ningunos abrazan mejor estos estremos
que los que figuran en el núm. 32 de El Eco de la
Veterinaria, nos adherimos á su contenido, con las
modificaciones que van adjuntas, por creerlo asj
mas razonable, así como para evitar entorpecimien¬
tos de ningún género á su instalación. Sin embargo,
Yds. podrán hacer el uso que crean mas conducen¬
te de este nuestro sincero parecer, y no dudamos
que procurarán, por cuantos medios estén á su al¬
cance, obtener de las disidencias actuales, un desen-
lace,patisfactorio , y digno de las personas que com¬
ponen esa Comisión administrativa.

Cúmplenos además consignar en este lugar y de
un modo franco y espliclto, que cuanto se ha he¬
cho hasta aquí por la Sociedad de Medicina Veteri»
narla de España y sus autores es absolutamente nulo

■ para conseguir la realización del pensamiento que
nos ocupa , puesto que la autorización dada para la
instalación de esta Sociedad se reduce solo á la pro¬
vincia de Madrid, mientras que para la de la Acade¬
mia Veterinaria Española se hace preciso el asenti¬
miento de S. M. ó de su inmediato gobierno. No du¬
dando, que Vds. reconocerán todo el valor de estas
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observaciones, esperanios en su consecuencia que
se unirán á nuestro común sentir y procurarán, ya
sea unidos ó por separado , según- mas conveniente
crean, elevar una nueva solicitud al gobierno de
S. M., pidiendo l_a autorización competente:para ins
talar en la Península una sociedad general de profe¬
sores bajo los Estatutos ya mencioaados por recla¬
marlo así el estado de la ciencia y el deseo de toda
la clase en general. Esperamos por tanto y^^ aten-
didas estas razones y secundados nuestrófÍTuénos'
deseos en beneficio de la Veterinaria pàtria.

¡Sea cualquiera'la determinación que Vds. adop¬
ten en este asunto, no dudamos lo pondrán de mani-,
tiesto para los fines á que haya lugar'.

Dios «guarde á Vds. muchos años.: Barcelona,9 de
junio de 1854.

Gerónimo Darder.—Felipe Montenegro.—José
KWásóáir.—Jácmto'TVTigúez.-^Pédro S. Castellanos.
—Tirso Davia,.—Joaquin García de'.Gastrillon—Es¬
tovan Galofré.—José,; Presta.—Juai), -.Cubas..«—Joa¬
quín Çass.à.—Eudafdo Mensa.—Narciso Colls,—Do¬
mingo. Ocina.—Miguel Vjñas y Mar-ti. :

,;.;, Sen0içs de la Comision administrativa de la So¬
ciedad de Medicina Veterinaria de España.

Modificaciones d ¿os -Estatutos y reglamento
. -liara e¿. régimen g gobierno de la Acade¬
mia EderincCria' Españold , 'insertos'eii él
ttMri'érà 32 tíe El' Ecó de ti VeterinábÍAi
1." Suprimir; los pases de que habla el art. 16,

pu.es bastará para la admisión en cualquiera : de las
comisiones, la presenlacion de la patente y los reci---
bos de los últimos pagos que haya verificado el
socio,
«2v Siempre que un socio se tra«slade de una á

otiía ,de.la.s,GomisiQne8, la que deba recibirle pedirá
informaciones;á ia de donde.salga-, á fin de saber si
está ó no comprendido en el art. 21..

. 3.° Suspender, por ahora, la ejecución de lo dis¬
puesto en los tílulos l. ?, 2. ?, .6. ' , 7. ®: y 8. ®,
del reglamento, bastayer sicesánlas circunstaneias
que ça iestos momentos se ¡le oponqn 'de na modo
general.
-¡Barcelona 9 de junio de 1834.—Darder.—Monte¬

negro.—Revascall'.--Miguez :Clstellanos.— Dávia.-
Gastrillon. ~ Galofré—Presta. «-«• Cubas.-—Cassá
Mensa—.Colis.—Ocioa.—-Viñas y'Martí.

GRACIAS A LOS REDACTORES DEL BOtETIN:

Siempre hemos mirado con repugnancia las
cuestione^ personaíea, y ,cuando se ba.n refecido,
directamente á nósotro^, notorio es que hemos.sa¬bido despreciarlas; peró 'atmque así boyamos sacri¬
ficado uTOStra defensa piersOQâl por a'Cndir á la'de

la ciencia y la clase, no por eso debe creerse que
hemos abdicado nuestros derechos abandonando el
campo al mas osado, no; porque esto lejos de con¬
tribuir á la destrucción del enemigo, le alentarla
tal vez á minar la perspectiva que tanto le aterray
que ha de acabar con él irremisiblemente.

Así, }iueS, conste: que sumamente reconocidos
á la fina atención de los redactores del Boletin
por haber copiado de El Correo de Barcelona un
articulo suscrito por A. G., en el cuál se habla en
muxjhyginos modos del muy apreciable D. Geróni-mo^'Sàrdej' y de nosotros, no podemos menos que
tributar un voto de gracias à la Redacción del Bo-
Jelin por tan]peregrina ociirrencia, al paSo que
nos permitiremos hacer algunas reflexiones sobre
semejante conducta.

Una vez tan solo hemos dirigido al Bolqtin de
Ateterinaria ( y no creemos que sus redactores lo
hayan echado aún en olvido) un articulo comuni¬
cado, y ¡apesar de que contamos seis años de sus-
critores_ á.esj.(¿periádjco y do que. cjianto en dich,o
artículo se decía eran verdades como puños, tu¬
vimos sin embárgo el disgusto'de no poder rnirarle
champado en, Sus: páginas: nuestro muy íntimo
amigo el Sr. Revascall tuvo mas tarde la desgracia
de comunicar otra« verdad grande^ muy grande y de
siiffla importancia al vbismo periódico, del cual es
suséritór desde su fundación, y sin embargo, à no
haber sido El Eco ,de la Veterinaria que se en¬
cargó de hacer manifiesto lo que, el Sr, Revascall te^
nia empeño en.dar á luz, el .crédito bien sentado
de uno de nuestros amigos comprofesores hubiera
quizás osoálajdo anta ebp-iblicp 'y iuayormente ante
aquello^ qnegnrn-'tienen motivos para «apreciar su
justo mérito Ha hecho mas el Boletin: ocupán¬
dose en frivolos asuntos, ha desoído las amargas
quejas de algunos profesores bonrados y laboriosos;
predicando el órdep»,jha i(|o sembrando do quier
la'OGéifúsion'y ei désordftnf Siendo la única causa
dq todos, loa trastqrnc>s que lia esperiDjeûtado là
claSeVeterinaria, tr.itatfc 'vestir ahora el ropón dél
l^çmjtagí^ para meterse 4 moralizadoc y- conjunan
la horrorosa tormenta que va bscurecieudo de un
niófioirápído lá atanósférabde^nneslrn facultad;' y
finalmente, siendo tan.seéudo, á fuer de viejo.y es-
¡TcíímeirtádO; síielc dar eárla inania, ál^imaíqúe otra
vez, : (le ireproilnçir .en sus páginas óscrjtqaqneM
s^uiéra son dignos' de ser mirados; Si, 'señores
Redactores del Boíeíi», loMeeimos muy álto.- si el
articuló del Sr. Gal hubíésé sido digno de una cón-
testacion:4-azonadaj'se la babiéi'nvnps dado; si i-él
reto á que nos provoca hubiese tenido un carácter
menos bajo y denigrante, y bu'uiese sido hecho con
mas precisión y oportunidad, evitando el ridiculo
de la publicidad en el asunto, el Sr. Darder y sus
amigós lé, bubiéi'amo.s admitido; como, admititnos
Joda, discusien q,ue pueda ilustrarnos; si hubiésemos;
pensado que las palabras del Sr. Gal podriàn afear
la conducta del Sr. Director de la Escuela süpé-í
rior, las hubiéramos combatido en el mismo Cnrr-eo
de Barcelona, las hubiéramos abogado en su ori¬
gen ;Eatô,cs nu'estro ihodo de ver, no conferrae por
cierto fiQU;el do,Id fiqdaccion.-d-el Boletin",-bien que.
nuestra no conformidad data ya de muy lejos.

Ahòrabien; què motivo pueden haber dado már-
gen á los rédactores del Boletin para copiar de
El Cmn-eo de Barcelona un artículo dé ningún in¬
terés?'El defender acaso á uno de ellos, al Sr. Di¬
rector, confesando que no tiene por subditos á los
profesores cuya conducta disgusta al Sr. Gal, y que
¿o está en sus facultadés el reprimir lo que éste
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senor llama abusos', cuando solo ■ meros trasuntos
de lo que otros. q,«izásí con menos motivo y razón
han propalado?—No; porque esto todo el -mundo lo
sabe,; porque está tan claro como la luz del día.—
¿Será p.or ventura el de conciliar: las disidencias que
existen entre veterinarios y albéitares?—Imposible
seria creerlo así, cuando es y ha sido solo el Bole-
tin quien en todos tiempos las ha suscitado. Luego
¿cuál podrá haber sido el móvil de semejante ac¬
ción?—Diremos lo, que-sospechamos,=El Sr. Dar¬
der y sus amigos tai vez habrán dado mucho que
pensar á los redactores del Boletín; ta\ vez lainfluen-
cia deque gozan entre los veterinarios, pOr su labo¬
riosidad, desinterés, constancia, tesón y rectitud de
sentimientos, esté ocupando naas dé lo que quiera la
mente del Boletín; y como à este cuerpo compacto,
enérgico, franco y resuelto no puede combatírsele
en noble lid por la Redacción de aquel periódico
¿no podemos sospechar con fundamento que la idea
de este haya solamente sido, presentar en toda su
deformidad la conducta de el Sr. Darder y sus ami¬
gos que tantas, simpatías tienen entre los profesores
veterinarios,, para" que estos huyeran acaso la con¬
fianza que en ellos han depositado?.... Rogarnos á
lo? lectorés del /ío?e/tn que mediten acerca de esto
y vean si nuestras sospechas, son ó no infundadas.

La conducta del Sr. Darder aparece limpia y
brillagnte en todas esferas, á pesar de los venenosos
tiros que la envidia ha cUsparado contra él; cualidad
de que muy pocos de suS adversarios podrán blaso¬
nar. Por lo que toca á sus amigos, ninguno hay que
tenga que avergonzarse de sus hechos pasados ni
presentes; su vida pública no tiene lunares que la,
oscurezcan;, su vida profesional no podrán quizás
algunos presentarla, tan pura en medio de los alha-
gos de una posición brillante, corno los amigos del
Sr. Darder entre las vicisitudes de una existencia
moral y m.aterial contrariada por mil maléficos ele¬
mentos.

En conclusion, y por lo que á nosotros en par¬
ticular respecta^ diremos con tonante voz para que
lo oigan hasta los sordos: que ni los piropos del
Boletín, ni los. dicterios del Sr. Gai y de algunos

FOLLETIN

UN ISAAC QUa MIENTE.

Seis días hará, me encontraba yo durmiendo la
siesta, cuando llamaron á la puerta de mi despacho,
al cual está contigua la alcoba; eii un momente me
tiré de la cania y pregunté á la patrona qué ocurría,
ia que puso en mi mano él número 267 de El Bole¬
tín de Veterinaria. Adormilado y todo, entreabrí un
póco el balcon, y me puse álcerel citado periódico,
en cuyos'artículos nada dé particular advertí, á
escepc'ion de ün remitido suscrito por por
un tal' ísimendo'ó Isasmendi ó Isaac-mendüx: que
■baltá 'se vá todó, y Üos letras nada significan,- que
al fin lo mismo es Césaf que Cerezas, y cada uno
lee como puede (no todos hemos " de ser sábios -y
perspicaces); y éñ el citado reiniticl,o advertí ciertas
lindezas, tropós, niodismos y calificaciones que me
hicieron pasar un buen rato, de los que voy á ente¬
rar á los íjúe íèèr, quieran este articulejo, porque
como dijo el otro, yo soy como.Dios me ha hecho
y mi madre me ha parido, así un poco burlón, con

otros, podrán nunca humillar la siempre allivafren-
tede—M. V. M.

I II III I

ALGUNAS REFLEXIONES AGERGA REL REMITÍDOJ-DE
D. EuGEalO'FERNANDEZ ISASMESDIIHSERTO EnIel KÚMEKG 267
DEL Boletín de T^eterinaria.

En el precitado número del Boletín hemos te¬
nido la triste repugnancia de leer el escrito à que
nos referimos; y que omitimos trascribir por no abu¬
sar de la condescendencia de nuestros lectores,
acó stumbrados á, no hallar en El Epo ése cúmulo
de necedades osadas con quelos Sres. Casas y Sam-
pedro han tenido ábien regalar á los de su periódi¬
co. Decimos triste repugnancia, sí, y no podemos
menos de esperimentar este sentimiento, al ver que
la prensa veterinaria se atreve ya á ^ascender de su
dignidad hasta el estremp de dar cabidaen un.órga-
no suyo á producciones como la del Sr. Isasmendr.
falsa en sus asertos, incoherente y disparatada
en su forma, siniestra en sus intenciones, hija de un
resentimiento infundado,. degradante para su autor
y nada favorable á los que la dan inserción en un
periódico. Diriamos mas áun; si al examinar noso¬
tros el aríículo del Sr. Isasmendi, alguien dedujese
que ese desgraciado alumno se encuentra tal vez
próximo á padecer una afección méntál; en semejan¬
te caso, nó seria la redacción del Boletín 'culpable de

. haber motivado (con su asentimiento á la publica¬
ción dé ideas tan raras} Las funestas coiisecuencias
que nuestra justa .vindicación pudiera producir en la
imaginación del Sr. Isasmendi?

Indudablemente que íbs Sres. Casas y Sampedro
han echado sobre si una responsabilidad inmensa
por la simple consideración de que hemos hecho
mérito; pues que sabido es cuan perniciosa influen¬
cia pueden ejercer en las enfermedades del orden
físico las preocupáciones mentales; y nadie desco¬
noce qpc en las afecciones morales incipientes (ca-
sfi*(íé^éXistir)sDn infinitamcnté mas nócivas y. tras-
ceú'déÚrales.

Nosotros no aseveramos en manera alguna que

sus puntas de malicioso y ^us ribetes de criticón.
Miicho me chocó ¡pardiezí aquel exordio de «Se¬

ñores redactores del Boíetin de Veterinaria, conci¬
biendo etc... á fin de que vista mi décision al bienes¬
tar déla ciencia etc.—:Con que el Sr. Isaac se ha de¬
cido por el bienestar de la ciencia? ¿Es decir que
antës era retrógado? ¿Qué su conversion és de ayer,
y que quiere se haga p.alpahle para, que lo vean
los que mucho ofrecen y nada dan como son ciertos pe¬
riodistas? ,

Esto,es magnífico, contundente, aterrador, pero
sobre, todó , independiente ¿no es verdad, Señor
Isaac? Eso de luchaxjcon los perio.distastrae esplica-
ciones, y las esplicéciones ocasionan duelos, y los
duelos dan fama. Adelante!

y>Desde que me dediqué al estudio, aunque joven, no
dejé, de penetrar en alguno dejos recintos de. ta estensa
ciencia de la moral,y en las máximas de. la urbanidad. »

Sublime! el Sr. isaac ha debido leerlas respues¬
tas de la Pitonisa, y por eso ha escogido ese len¬
guaje anfibológico-pédante, que si nada significa,
por lo menos retumba en los oidos de los ignoran¬
tes, y hace efectó.;,, Con que el Sr. Isaac, aunque ió-
ven HA PENETRADO EN LAS MAXIMAS DE LA
URBANIDAD ¿Ycóino ha penetrado Vd,, Sr. Isaac,
con papeleia, ó invitado por alguna Señorita. ¡Ah!
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el Sr. Isasniendi se encuentre ya en ese funesto es¬
tado que tanto podria perjudicarle y que de lodo
corazón sentiriamos; pero el recto juicio de los hom¬
bres sensatos que hayan tenido ocasión de leer el re¬
mitido en cuestión, imprescindiblemente ha de ha¬
llar en él esa inpoherencia absoluta y parcial en las
ideas, esos despropósitos en la manera de espresar¬
las, esos contraseiUidos, esa invención de palabras
retumbantes y por deniás impropias, estraíías á los
idiomas, esa-CMft^^ckm arbitraria de frases, esa
discord^cí#pBeralV én fin, que hace sospechar
con corripásion algun'estado anormal en el cerebro
que produjo semejante'laberinto.

Lo decimos con entera buena fé, porque en
nuestros sentimientos no cabe enemistad para con
el comunicante del Boletín : «Tenemos lástima del
Sr. Isasmendí!

Prescindiendo, no obstante, de ese carácter de
aturdimiento y desvario que ofrece su comunicado
al Boletín; carácter que nos"obliga á confirmar mas
y masía lectura de otro que obra en nuestro po¬
der, procedente del mismo autor, y en el cual,
dicho sea de paso, se nos tributa algunos elogios;
prescindiendo de ese carácter, decíamos, vamos á
ocuparnos en muy breves palabras de los cargos
que el br. Isasmendi nos hace al dirijirse al perió¬
dico decano de nuestra facultad.
1.®—El Sr. Isasmendi da por sentado que los

fundadores de El Eco, al crearle, se precipílaron
al díslurbío, á la oposición; y esto lo dice, despues
de haber sacado à colación la Sagrada Escritura y
haber hecho á su manera la apología del hombre
moralitico, como él le llama, y lanzado una famo¬
sa interrogante contra el fanático materialista de
instinto fiero.... Es la primera acusación que nos
anoja. Decidan, ahora, los hombres de conciencia
si El Eco, sus fundadores y por consecuencia sus
adictos se encuentran en la necesidad de discul¬
parse por su conducta ante el Sr. Isasmendi! A qué
contestar?

2.®—Asegura que El Eco es un periódico,in-
signi/icante, y que todos sus adelantos consi^en
en salir á luz de quince en quince dias para re

dispénseme Vd., es un retruécano, y como es Vd.
tan retóricoooo, por decir, las máximas de la urba¬
nidad penetraron en mí, tuvo Vd. por mas conve¬
niente... pues... decirlo al revés. Aüi, profanos, allí
fué donde el moderno tocayo del hijo antiguo de
Jacob.« aprendió el respeto, la prudencia y la ama¬
bilidad al prójimo, á los condiscípulos y á los ca¬
tedráticos, olvidándose de todo género de represa¬
lias y vengansa.» Aunque muy bien pudiera sa¬
ber el Sr. Isaac que desde que con la guerra de Ca¬
taluña se acabaron ios matines, ya no hay represa¬
lias. Por otra parte diremos al Sr. Isac que no de¬
be ser tan modesto como todo eso, que algo debe
alabarse, por que al fin y al cabo de menos nos hizo
Dios, y quien bien tiene y mal escoge, del mal
que le venga no se encoge, y que Dios no lo ha de
dar todo.

Prosigue dicho señor. «Para esto observé la na¬
turalesa que vivia sin perjudicarse, que se unia
para defenderse de todo lo que la rodea; y que
por último, lo que es contrario entre ella, ( como
á varias plantas,) tan unánimes para disputarse
la preferencia de su losania.

Al leer esteparrafito me acordé del pedante que
yendo á una botica á pedit aceite de carrallejas
esclamó con énfasis-*» dos escrúpulos de olgum ser

crear á los ilustrados veterinarios con sonetos bur¬
lescos. Esta es, á la verdad una noticia nueva para
nosotros; y no hay duda de que El Eco no ha hecho
otros adelantos que los señalados por el Sr. Isas¬
mendi. Sin embargo, este mismo personaje, pien¬
sa de distinto modo en el remitido que, hemos
dicho, obra en nuestro poder; y aparte de esto;
desearíamos que, no el Sr. Isasmendi, sino los Re¬
dactores del Boletín que han permitido vea la luz
pút)lica un escrito de tal naturaleza, nos dijesen en
qué números de El Eco han visto esos sonetos bur¬
lescos.—¿Para qué hablamos de presentar objecio¬
nes á esto.?

3.°—Que somos fantásticamente orgullosos y sin
fundamento.. Solo al Sr. Isasmendi estaba reservado
el calificarnos así, y á los Redactores del Boletín el
consentir que se hiciese público. ¡Oh, Sr. Isasmen¬
di' Oh, Sres. Gasas y Sampedro! Nuestra vida pú¬
blica y privada desmienten con muy sobradas fuer¬
zas esta suposición tan gratuita.

4- —Que jEí Eco elevó á la prensa en sus pri¬
meros meses párrafos completamente desmorali¬
zados, y que es el criticón de personas que por
sus talentos han llegado á ser los representantes
de la clase, dice el Sr. Isasmendi. Pero nosotros
abrigamos el convencimiento de que los veteri¬
narios, que han seguido paso á paso la marcha de
El Eco, conocen muy bien á esas personas de ra¬
ros talentos, y no necesitan lecciones de moral del
Sr. Comunicante del Boletín para pesar en su con¬
ciencia si tuvieron ó no razón en acoger benévola¬
mente nuestro periódico.
5.'^—El Sr. Isasmendi nos hecha en cara que

estemos lucrándonos á costa de los sacrificios aje¬
nos ¿Y quién responde á un absurdo semejante? De¬
masiado convencido debe estar el Sr. Isasmendi y
los Redactores del Boletín, que permiten la publi¬
cidad de su escrito, de que jamás ha procedido em¬
presa alguna periodística con tanto desinterés, in¬
troduciendo tantas mejoras, perjudicándose hasta
el estremo que los Redactores de El Eco lo han
hecho.
6.° y último.—Notifica el Sr. Isasmendi que no

pentorum terrestre» dejando estupefacto ai farma¬
céutico, que era también de los de la magna cose¬
cha de pasantía. Por de pronto, apuesto una oreja
al que me descifre el sentido del parraflto anterior.
¿Lo entiendes Fábio?

Sigue el Sr. Isaac. «¿Quién no ha observado á
la atmósfera y ha oido la Sagrada Escritura cu¬
los párrafos que dice: El que imite á la natura¬
leza no irá estraviado.«t

Digame Vd., Sr. Isaac ¿la atmósfera, es hermana
de la Sagrada Escritura, ó cómo Yd. ahí me las
amarida de ese modo tan fraternal?. Há leído Vd.
aquel pasaje del Nuevo Testamento que dice, asinus
asinum fricat y aquel otro de animalia ibajl te
quotidie revertebanlur majora? Vaya, vaya; con¬
que lee Vd. la Biblia? Sin embargo, mire Vd. no
esté escomulgado, porque solo á los racionales es
dado leer la Biblia, y los que no lo son caen ea es-
comunion mayor ipso facto incurrenda.

Además, Sr. Isaac, podríamos saber, para que
Dios nos libre de él, ¿quien es ese monstruo que de¬
sea el esterminio, la impugnable venganza, etc?
Otra duda. Sr. Isaac; ¿De qué depósito ha sacado

V. la palabra moralitico?» Ah picaruelo! Vd. es
poeta, y le gustan mucho los esdrújulos. Vd. oyó
paralítico, sifilítico, y dijo Vd. nada, moralitico.»
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hemos querido admitir un comunicado suyo. Pero
nosotros manifestamos que, \ista la imposibilidad
de hacer entrar en razón al mismo Señor, nos de¬
cidimos á rechazar un escrito en el que se nos
elogiaba, se alababa á El Eco y á varios de sus mas
ardientes allegados ; escrito que, aun reformado
por el Sr. Isasmendi, hubiera sido á los ojos de to¬
do hombre sensato un motivo, si no de escarnio,
al menos de desprecio háeia su autor, hácia el
periódico y hácia la clase. Este escrito existe en la
Redacción de El Eco.

Nos hemos ocupado ya sobradamente del remi¬
tido del Sr. Isasmendi; pero resta hacer ahora al
Boletín, á los Sres. Casas y Sampedro, algunos
cargos formales que por su conducta merecen.

Si, Sres. Redactores dsl Boletín: no .se trata
en la ocasión presente de las quejas que nosotros
debíamos esponer por el contportamiento de VV.
para con el £í-Eco y sus adictos, en el mero he¬
cho de haber incluido en su periódico un escrito
plagado de injurias y calumnias; no cierta nente;
porque los Redactores de El Eco y los numerosos
cuanto dignísimos profesores que le honran con su
favor, se estiman muy bastante para que hubiesen
de tomar en seria consideración semejante proce¬
der de W. en cuanto atañe á la conciencia pura y
tranquila de que pueden blasonar. Trátase única¬
mente de los tristes efectos fjue en la opinion pú^
biica ha de producir la lectura del comunicado á
que aludimos.

Pues quó, Sres. Redactores del Bolelinl ¿Es, por
ventura, insignificante el que los hombres instrui¬
dos vean en el periódico decano de nuestra facul¬
tad, redactado por dos decanos de la misma, un es-
tensísimo remitido tan torpemente escrito, tan au¬
daz^ tan disparalado? Ni VV. ni nadie en el mundo
ignorará que repelidos actos deesta naturaleza con-
cluirian con la reputación de todos los veterinarios;
y á los ojos de quien no esté en pormenores, de las
personas que fallan y sentencian sin reflexionar, un
comunicado como el del Sr. Isasmendi, con las con¬
diciones de publicación en que aparece, es una mues¬
tra, aunque falaz, de lo que los demás podremos
ser. Por el autor de ese comunicado se nos juzga á

Sabe Vd. el cuento del gallego? Pues eran, en re¬
sumen, dos hermanos: uno se llamaba Bartola y el
otro Turibiu. El Bartolo vino á Madrid, y entró de
pinche en la casa de un grande, donde de tal modo
se descortezó, que á los seis meses escribió una car¬
ta á su hermano firmándose Bartolumé; mas, ofen¬
dido Tufibiu por tanta arrogancia, le contestó que
no le iba en zaga y que desde aquel dia se llamaba
Turibiumé.

Encanta, Sr. Isaac, elparrafito en que dice Vd.,
«La junta scfjün voces, ya creóse formó, pero los
resultados son es sino qm.»

Aprieta que está flojo; á ver á ver que es eso?
¡Oh supinidad del siglo XIX que con tanta falacia
tratas á los talentos! Quién eres tú, Esopo, ni tú
Terencio, ni túM. Tulio, al lado del Sr. Isaac-men-
dax en su est sine qual

Sr. Isaac ¿cómo es que gramaticalmente se le ha
escapado áVd. aquello, de «hay periódicos insig-
nificanles que llevan el titulo y bandera de defen¬
sora de la ciencial" Sin embargo ; perdóneme Vd.;
creo que, sepn voces, devez en cuándo se arroba
Vd. en éstasis científicos, y entonces también escri¬
be Vd. Si así es, no me estraña que á la palabra pe¬
riódicos, haya Vd. enjaretado el adjetivo defensora.
Por supuesto que ya sabrá Vd. lo que es adjetivo?

todos; con tanto mas motivo cuanto que ve la lux.
pública en un periódico, para quien no le conozca,
el mas respetable de la Veterinaria.—Ha ocurrido
ya, Sres. Redactores del Boletín, haberse llevado á
una tertulia en esta corte el malhadado número del
periódico que VV. redactan y en que campea el re¬
mitido del Sr. Isasmendi En esta tertulia. Se¬
ñores Redactores, Sres. Casas y Sampedro, gracias
á la gran prudencia de VV., los profesores y los
alumnos hemos sido calificados á través de ese pris¬
ma ridículo que constituye el escrito del Sr. Isas¬
mendi, permitido por VV.—¡Gracias mil veces. Se¬
ñores Redactores del BoletinV-l

Dirán luego que El Eco y sus amigos descien-
dén al terreno de las personalidades; y VV., como
de costumbre, permanecerán tranquilos, calladitos,
y cuando hablen, lo harán sin nombrar partes; y de
vez en cuando se negarán á insertar algun escrito
que honre á la Veterinaria, accediendo á la publi¬
cación de otros que la depriman, en general ó á al¬
gunos de sus individuos; y clamarán VV. contra
las disidencias y contra los dicterios, originando
con su conducta pasada y presente esas mismas di¬
sidencias, y siendo VV. los mas avanzados en el em¬
pleo de palabras mal sonantes y que mas profunda¬
mente puedan herir á los suj(;tos que son el blanco
de sus ataques embozados; y continuarán VV., Sres.
Redactores, en ese género de vida tan estrano á la
claridad con que necesitan verse todas las cuestiones,
y tan propio- de una marcha misteriosa; y VV., Se¬
ñores Redactores, cuando la Veterinaria entera se
agita, cuando hay una fermentación general de pro¬
fesores y alumnos, cuando existe una efervescencia
increible, ocasionada por las nuevas aspiraciones y
convencimientos que nacen, reemplazando á la os¬
curidad, à la desidia y d abuso anteriores; en medio
de todo esto, VV., callarán. Señores Redactores:
arrojarán alguna vez la [dedra y esconderán la ma¬
no, y aparentemente pacíficos, impertmbables, des¬
deñosos, sin contestar á nada, ni à las acusaciones que
seles dirigen, obrando siempre de un modo indirec¬
to.... Ah, Señores Redactores! Quieren VV. ser im¬
palpables, y con su sistema de operaciones boleti-
nescas, impedir todav'a la aclaración de ios suce-
I—gjf íiif i iiii ii i»\mm

Ah! y me dirá Vd. también (porque yo uo soy
suscritop al Eco) me dirá Vd. alguno de los sone-
titos búrleseos, con que, según Vd., regalan los
redactores de vez en cuando á sus suscrilores, saca ¬

dos melafisicamenle de sus bien organizadas cabe¬
zas?» Si lo creo. Sr. Isaac; ha andado V. asi, un tanto
desacertado, veluti pécora, al usar la palabra meta-
/"isicanieníe que huele á convento de una legua. Y
aqui para entre los dos, le voy á hacer una confianza.
Sr. Isaac. Yo tengo novia; ya se vé, no es estraño
en un muchacho de 23 años, y que es, por^otra
parte, sino muy lindo, alegre como unas castañue¬
las. La muchacha me quiere, y pronto cumple años.
¿Me haria Vd. el obsequio de un sonétito físico pa¬
ra felicitarla?

Otra duda, Sr. Isaac. Dígame Vd. ¿esa «filosofia
analilica con sus capitulos sobre las escepciones»
dónde está? Ha ha leído Vd. en el Elos Sanctorum
en el-Alio cristiano", ó acaso en un librito muy
chusco que se ha publicado y Vd. debe tener, con
el título de alfalfa divina para los borregos que van
en seguimiento del cordero de Dios? ¿O es una co¬
sa caliginosa y tenebrosa, preparada por Vd. en los
vastísimos é insondables astros de su murcielagues-

I CO talento, para sorprender todas las fllosofias ha-I bidas y por haber hasta el siglo XIX?
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sos ? Noolviden VV., nunca Señores Redacto¬
res, que mció El Eco, nò'para tolerar ni encubrir-
actos que repela la conciencia, sino para ser el

Seriódico 'de verdad', ann cuando tuviéramos queeVar la pluma del martirio. Tío olviden W., qúé
á las generalides casi abstractas del Boletín cohte¿
tará, mientras viva, Eí ico con especiàlidades con¬
cretas y muy terminantes, pese á ciertbs espiritus
morigerados y......ele.

¡Llegará un dia, Señores.RedáctoreS del Boletín,
Sres. Casas y Sampedro, en que la Veterinaria yhasta la Albeitaría sepan apreciar en estricta justi-
cia'el bien y el mal que las ro «lea; y entonces. Se¬ñores Redactores, /!! Entonces, tal vez, llegue
á conocerse toda la significación del comñnibatjo
del Sr. Isasméndi, inserto en el número 267 del
Bolelin de Veterinaria.

La Redacción. .

Sres. Redactores de El Eco del a Kelerinaria.

Muy señores, míos; espero de su bondad, se sir¬
van incluir en las columnas de su ilustrado perió¬
dico la siguiente manifestación, á lò qué quedará
reconocido su mas. atentó y S. S. Q. B. S. M..—
Antonio Masip.

Elevado al rango dé veterinario de segunda cla¬
se en virtud do lo dispuesto en el Real decreto de!
15 de febrero próximo pasado, creería faltar á m»

deber, si en tan criticas circunstancias no me apre¬
surara â unir nris maS fervientes votos á los" dé
tantos y tan ilustrados profesores, cuyos nobles, é
inauditos esfuerzos en pro de la ciencia que profe¬
samos llegarán un dia á formar época en los anales
de nuestra facultad. Mí adhesion á tan noble y santa;

Vamos á otra cosa. ¿Con qué los periódicos,El Boleíin, y El Álbeitar, haq sido creados kiihos
con entusiasmo, otros por las'urgencias que recla¬maba el pais, y otros por jóvenes bijos del siglo dela ilustración y adelantos.?» Ya no me éstrañará á
mí ver el mejor dia deportados á los redactoresde cualquiera de ellos, por que este, pais'(el nues¬tro digo. Sr. Isaac), es muy' ingrato, y lo que ayeradoraba hoy;desprecia.'Sabe Vd., por otra parte,-Sr. Isac, que eso de urgencias del pais huele á elo¬
cuencia parlamentaria, que apesta? Vd. debe haberleido á M. Bruto (no crea-Vd.- es una alusión perso¬nal) y á Catalina, y por eso no me estraña su len¬
guaje sctní-revolucionario. Oh! Sr. Isaac Vd. pro¬mete..,,, quitar el polvo á las tribiin-ás del Congreso.Sigo con su comunicado, Sr. Isaac. A la con¬
clusion de.un período dice Yd.: «Si resucitase. Hi-
póci'ales, qué harían los médicos^» Bién lo sabe
Vd, como yo, picaruelo; si resucitase Hipócrates,lo acogotarian los;médicos para que no les quitasela ganancia, y mas si maia- én las afiladas garras delos homeópatas.. Es mucha, es mucha la comprensi¬bilidad frenológica de V;, Sr. Isaac./Tenga Vd. encuenta que la palabra frenologia es lo misino cinetratado de frenos.)

Sabe Vd. Sr. Isaac, que la idea que vicrle Vd. de

causa es sincera é hija de la convicción que abrigo
de que únicamente cobijando b-ajo una sola enseñad
todos los dedicados á la Medicina de lOs animales
domésticos, es cómo podrá ocupar nuestra clase
el puesto, que la está reservado, entre las demás dé
la sociedad.

Para esto es preciso que aquellos honrados y la ¬
boriosos albéitáres qué deseen mostrarle dignos de
sí y labrarse un porvenir más lisonjero, no, despre^
cien el momento.que se les ofrece al santo fin de
sus aspiraciones: es preciso que se desentiendan do
toda idea de oposición, y que solo vean ante sí el
venturoso término á que solamente unidos, y uni¬
dos de un iñodo indisoluble, nos será permitido, lle¬
gar. .. -

Profesores de Albeitaría: yo era uno de los vues¬
tros antes del año 1847; yo creia con vosotros rcba-
jadás mis facultades con la aparición del Real decre¬
to de 19 de agosto de aquel año, y Subyugado por
semejante ideuj no perdoné medio alguno por de¬
fenderme y defenderos púlblica y privadamente,
pues creia estaren mi derecho, y lo estaba efecti¬
vamente mirada lá cuestión á traves de. ese prisma;
ppro el Gobierno de. S. M;, con el decreto de 15 de
febrero próximo pasado, vino á disuadirme de lo
que.mas arraigado tenia en mi imaginación. Con
efecto, en esta Real disposición no he visto, como
entonces, un perjuicio y un agravio hechos á la cla¬
se de albéitares; no he visto tampoco lo que algu¬
nos han pretendido, y sí solo un buen deseo de
parte de aquel,^ deseo de conciliación y hasta de fii-
sion de cíase, único medio de organizar la facultad
y colocarla ála altura que se merece. Lejos de mí
el pensamiento de anatematizar á nadie, ni de en¬
salzar ni probar las inmensas ventajas que del solo
cumplimientó de. las últimas disposiciones Reales.

(.(hagámonos una guerra intestina, pero que esta,
lio pasé de ser particular» es de lo mas peregrino
que he oido? Me gustan mucho esos arranques be¬
licosos, y sobre todo esa tendencia á embrollar y
enzarzar unas.cuesüonés con otras. Sobre tofio. Sr.
Bac,^la tendencia moral? eh.'' Andemos á bofetones,así..!, amistosámente. .. entre nosotros por supues¬
to, y luego (¡ui potesl, capcrc capiat ehî .que á riq
revuelto ganancia de pescadores.

Y hé aquí. Sr. D. Isac, que volvemos á las
andadas; ésto es, á lo de <.das urgencias del puis.»
Decididamente es Vd. lodo un diplomático y un
político.

Y á la verdad, ./lento que Eí Eco, despues de
año y níédio dé, vida, nó ñqj» haya dicho si es ((po¬
litico ó independiente. « Siii embargo: ó el Sr. Isaac
tiene cataratas en ambos ojos, ó ha debido leer en
el encabezamiento de dicho periódico, las palabras
EL ECO DE LA VETERINARIA, PERIODICO DE
INTERESES MORALES Y MATERIALES. Habrá
sido alguna de tantas sentéocias como dicho Señor
escribe con las manos y no con la cabeza.

Con qué. Sr. Isaac, «sé comprende en filoso/la
por Yo, el espíritu que., .es el agente fimoionarip
dePcuerpo, y. como tal compréndase y véase en los
aríiculos del Yo añalilico»? ¡Oh sublimidad tres
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van á surgir, y masquetoiio en'laS circunstancias
actuales en que todo en Veterinaria se conmueve y
agita con las ideas de progreso moral y material;
'■puesto que en cuanto á lo primero, puedo decir que
no guardo rencor á nadie ni aun á aquellos que han

. creido ver en mi á un apóstata, pues confio que el
tiempo hará que rectiñquen Los juicios formados so¬
bre mi proceder; y que respecto á lo segundo, los
acontecimientos que actualmente tienen lugar en el
seno de" la Veterinaria española hablan mucho mas
alto de lo que pudiera yo. Profesores de Albeitaria:
no despreciéis tan preciosos instantes; no olvidéis
que el día que pasa no lia de volver jamás; no
hagai's caso dé loS' ^rcasmos que se os dirijenpor
la .inalicia y lá i,gnorancia, y persuadios conmigo de
que de esa confraternidad, próxima á realizarse,
ha de nacer una era de ventura para la'facultad
veterinaria y una época desdichada pafa la obceca¬
ción y el retrócesQ. Abandonad, pues, ése terreno,
próximo á hundirse,,y lanzaos á otra region donde
ee os espera;parariiaceros partícipes de las-gracias,
al-mérito tan solo reservadas

Con esta manifestación creo haber pagado una
deuda á mis antiguos compañeros: réstame ahora
cumplir con mis comprofesores. Indigno •Seria de
llevar el hombre de veterinario si, al ver émpeña-
Sádós eu formal batalla á los profesores, cuyos
honrosos sentiinieiVtos los han granjeado las. simpa¬
tías tan marcadas de que gozan, con" aquellos hom-
"bréslque sólO'rcfgulan sus acciones con sus, capri¬
chos ó con una servil imitación, no me uniera á sus
filas pioclainando sus principios y ofreciendo mis
débiles esfuerzos' en ' apoyo ' de la "causa tan noble¬
mente sóstenidj por esa Redacción, la cual desd.e
este moinénío puede contar con el valor de mis es-

veces científica! Y luego diremos que en España no
liay filósofos.? Y habrá quien dude todavíai dhl Yo
cinaliíico sus y arliculos. Ha dicho el Sr. Isaac, «qué
dirían ios médicos si ahora resucitase Hipócrates;»
y yo parodio; que, dirían Tírales,' Piaton, Pitágoras
y. Aifstides, si levantasen su cabcza y observasen
la pro.fimdidad del Sr. Isaac en «¿os arlioulos del
yo atiulïiiçn.y> i

Lo qqe .mas cosquillas u.e lrace es aquello de
«.nioleslaiido al Yo itiCosarUeineïUe:» y qué le
nieiesla Vd., Sr. Isaac.?porque, en lugar de, moles¬
tar ài yoj rio lo hace Yd., con,el tú? - - ■:

•Pues .y aquello de KUiorir la dlustracióripor
falta de cantidades pecuniarias.v Vatnos el Señor
Isaac, «s.chusquísimo. (Sr. Isaac chusquísimo os un
auperiatlvo do mi cosecha, así como ,mor-alitico es
un adjetivo de la de V.)

Preguntamos ai Sr. Isaac, ¿con cuantos reales
diarios se mantendría Hoña Ilustración? Para, Sa-
sabiéndolo, eciiar U'n guante y que no perezca dicha
Señora «por falta de cantidades pecuniarias:»

Concluyo Sr. Isaac con preguntarle á Vd. cuán¬
tas veces al dia-se le eae el Yo ó el cuerpo, porque
no entiendo ese galimatias, ni. mucho menos. ese
perioditó que dice: «No puedes Yo desengañar á tu
cuerpo que vacilanle eslál
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escasos-cohociinientos y firrhé voluntad para coope¬
rar á tan noble fin.

Con este motivo queda de Vd. su atento S. S..
. Q. B. S. M.—A. Masip.

Barcelona 30 de, mayo ,de 1854.

Nuestros lectores acaban de'jrizgar de la importancia
de esta manifestación què tanto hiinrai al Sr. Masip, re¬
dactor que ha sido del,periódicq El ,^/6eiíar.

Damos las grarias á este profesor ceToso que, retenido
por los más graves compromisos entro sus anti'gáins'cora-

. pañeros, ha sabido no-obstante sobreponerse á todo, para
cpi.i su ejemplo, prestar, un gran servicio á la Veterinaria
profesional.

ilaco ya tiempo que en El Eco, despues de apreciar en
justicia la idoneidad de algunos albéitares,- aparecieron e,s-
tas conciliadoras cuanto severasesprcsioiiçs: «Si elalhci-
tàr quiere subir hasta nosotros , tenddmbsle mía mano
protectora-, pero que jamás descienda el Feterinario
hasta el albéitar \ ,_ ,, , ■

Ahora bien : la fusion'de las diversas clases de profe¬
sores, no puódé caber duda que es el objeto constante de
las miras del. gobierno ; diose el primer paso_ hacia ella en
agosto (le 1847 y. la misina deterininacion es corroborada
con nías fuerza por el real decretóde 15 de febrero último.
De esta incorporación de albéitaros (pero solo de albeita-
res merecedores)! á la Veterinaria, debe esperarse, cea
efecto, una acción nias enérgica y fecunda én favor de
nnestrj ciencia y profesión ; y en este convenciimento, in¬
vitamos con el Sr. Jlasip, 4 los abéitares instruidos á que
le secunden en sus loables tendencias; bien persuadidos
de que la Albcitei'ía no los meréce, como hemos dicho en
carta particular á los dos redactores únicos que han que¬
dado al i'rente'de£l.4¿óé¿í<n'.

AVISO A LOS GATEDllATICOS DE LAS
■ ES'CUÉLAS.

S?®». Redactores de El Eco de la Veterinaria,

Múy señores mios r^üri incidenté de poca enti¬
dad al parecer, pero,de gran trasctíndencia , me ha¬
ce tomar la,pluma dirigiéndome á Vds.

Baste do preguntas y respuesta^;, .y coplas y
acertijos, y burlas y chanzas.

liablemosde «eras; hablemos de veras. Sr. Isas-
inendi; y le ruego á Vd.-tenga á bien dar solúcioii
á algunas preguntas que voy á hacerle; pej^ solueloo
racional, si racionalineute.puede Vd. hablar, y node
esc. modo escandaloso cota 'que, abusando de la. b®nr
•daid de sus (Maestros-Redactores, há manchado Vd.
las páginas delpcriódico masantiguq de Veterinaria.

Sr. Isasmencli; Vd. sabe lo que es 'gramática
castellana? Yd. sabe que nos lia piujsto á todos ios
velerin.trios'y csjiiecialmeDte á Io.s alumnos en un
contprotuiso, y que ha esparcido una tinta de nie¬
bla sobre jóvenes mil que, tan modestos como es¬
tudiosos no se han atrevido á lanzarse (á publicar
sus ideas por juzgarse no muy adelantados?
Sr. Isasmendi: ¿Vd. sabe lo que es castellano?'Por-

que, según Vd. le ha degollado , un mal traductor
de alleado los Pirineos podia dar à Yd. lecciones.

Sr. Isasmendi; Vd. que pretende aparecer 'como
hombre de delicadeza, debió conocer antes qüe, ál
embrollar las cuestiones tieAtíflcas con las de ín-
terés material, ha tenido Vd. muy poco tacto, ha
herido susceptibilidades; -y se ha revolcado Vd. en
el inmundo cieno de las personalidades; y esto Sr.
Isasmendi solo lo hace Yd.
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Por casualidad tuve el disgusto de oir la conver¬
sación que dos albéitares de esta provincia entre sí
tenían: esta conversación consistia en un plan; pero
plan perjudicial á la clase á que me honro perte¬
necer.

Proyectaban revalidarse de veterinarios de se¬

gunda clase en la escuela de Madrid ; pero uno de
ellos, sin duda mas prudente, hacia observaciones
á su compañero que consistían en decir que no sa-
bian una palabra, y que por lo tanto antes era ne¬
cesario estudiar. Este compañero de menos delica¬
deza, y quien sé que solo podrá dar razón de algunos
renglones de la cartilleja de Sandoval, animaba al
que le objetaba diciendole ; que sin saber nada y sin
tener necesidad de estudiar , les habían de aprobar;
añadiendo que lo que quieren en esa Górte es el me¬
tálico. Lo cierto es, que seguí) tengo entendido, am¬
bos han marchado á Madrid con el fin indicado , y
según el dicho de uno de ellos abaratará en tal gra¬
do los honorarios de los veterinarios, que solo lo
constituirán el herrar en su casa.

Esta manifestación hago á esa Redacción, no con
el fin de que por esto sean justos los catedráticos en
los actos de reválidas, porque justos son ; sino para
que el mundo veterinario forme un juicio de lo que
son algunos albéitares.

Queda de Vds. afectísimo S. S. Q. B. S, M.
DN SÜB0EI.KftA.DO DE SANIDAD.

Señores redactores de El Eco de la Veterinaria.
Muy señores nuestros ; tengan Vds. la bondad de

insertar en su ilustrado periódico las siguienteslineas.
No otra causa nos induce al honor de dirigirnos

á Vds. por vez primera, que el temor de la funesta
é injusta critica que especialmente sobre nosotros,

Se queja Vd. de que los redactores de El Eco no
le han querido insertar dos artículos ¿Y por quéSr. Isasmendi? Porque eran un cúsniulo de dis¬
parates, porque su sola lectura heria los oidos, y
por último porque ni Vd. sabe discurrir, ni pensar,ni escribir, si hemos de juzgar por sus remitidos.Pobre pigmeo! Y Vd., con ese talento que in¬venta las palabras moralilico y coolateral, va Vd.,á brindar su pluma á los Sres. Redactores del Bo¬
letín, encanecidos en las Cátedras y el periodismocientífico.

No sabe Vd. que, por muy aventajado que serquisiera en ciencia un alumno de 3. ® año, está,tanquam tabula rassa?
Ignora Vd. que la desconfianza de sí mismo esla primera dote del jóven ó del hombre científico

y verdaderamente instruido?
Y á qué proseguir mas. Sr. Isasmendi: ó Vd. haobrado de mala fé, y entonces es Vd. indigno milveces ddl dictado de alumno veterinario; ó ha co-

jido Vd la pluma por estupidez, y en este caso levendria á Vd. de perilla aprender lo que no sabe
y conocer que es incapaz de alternar en una con¬
versación de mediano peso.Y tenga Vd. en cuenta. Sr. Isasmendi, que le di¬rijo esta fraterna porque blasono de independiente.

alumnos de tercero verterían las personas sensatas
que por nnestra desgracia tuvieran ocasioh de cen¬
surar justamente los conocimientos científicos deD. Manuel Gonzalez y SancheZj (premiado con elDiccionario de Medicina Veterinaria práctica, quese han dignado conceder Vds. en honor y adelantosde nuestra ciencia) si estas no se hallasen orientadasde lo que ha influido en la obtención de la mayoríado votos, y de su consecuencia el referido premio.Por lo tanto, hacemos lo que está á nuestro al¬
cance, para que la publicidad del modo como le haobtenido reuniendo sola la circunstancia mas aceso-
ria cual es la pobreza, nos escude ó salve de dichacritica.

Porque no poniendo en práctica dicha publici¬dad no seria triste en estremo el concepto que denosotros formarían nuestros comprofesores en ca¬sos de juntas, consultas, etc., con dicho individuo,considerándole el mas sobresaliente, el mejor alum¬
no de nuestro curso ? Eso nos degradaria demasia¬do ; y tanto mas, cuanto que jamás se le ocurriría, ahacer alarde al agraciada de haber obtenido un pre¬mio, que había sido por pobreza: porque además deabochornarle, ponía de manifiesto todo lo que de in¬justa la elección tenia; porque si bien es cierta su po¬breza, también lo es que es una circunstancia acce¬
soria que, existiendo sola en el caso á que nos refe¬rimos, no tiene valor.

Dicho alumno ha obtenido la mayoría de votos,
por medio de la influencia que sobre los mas de
nuestro curso ejercen dos ó tres alumnos, que en¬vidiando las notas y posición de algunos, acrecían
constantemente el denigrante placer de oscurecer
su gloria.

Sin otra cosa quedan de Vds. sus mas aten¬
tos S. Q. B. S. M.

Dos alumnos de tercer año de la Escuela de Ve¬terinaria de Córdoba.
Córdoba y mayo 28 de 1854.
Siendo cierto (de lo que no dudamos) lo que se refiere

en la comunicación preinserta ; deploramos como los dos
alumnos que la suscriben, la interpretación viciosa que,
en la adjudicación del premio, se ha dado á nuestros de-

porque amo estrañableraente mi facultad, y me pe¬sa la denigren con sus vaciedades hombres incapa¬ces, y que son tildados por su insuficiencia.Y mas lo hago. Sr. Isasmendi, porque el públi¬co facultativo médico-veterinario se halle revindi-cado, porque no se nos insulte; porque en esta tier¬ra de deducciones peregrinas, habrá hombre y hom¬bre inteligente que dirá: Si asi habla un alumno
veterinario ¿cómo se espresarán los demás? Y siasi son los alumnos, qué tales seránlos profesores?Porque, Sr. Isasmendi: lehaceáVd. faifa apren¬der lo que ignora, y despues de aprendido, retener¬lo; y no desgarrar la bonita lengua del Lacio, queni Vd. eoraprende ni comprenderá probablemente.

Y en último resultado: si Vd. desea seguir aver¬gonzándonos, puede hacerlo cuando guste; que yo,al tomar la pluma en la mano, solo he querido ha¬
cer presente que, si Vd. no se arrepientfe, no per¬tenece á nu^estra comunión, y que asi como el pú¬blico le señalará á Vd. con el dedo, los verdaderosalumnos y profesores veterinarios llegarán á des¬preciarle.

Manuel Prieto y Prieto.

Madrid S de Junio de 1854.
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seos ; y à fla do evitar eu lo sucesivo aceidentes de esta

naturaleza, manifestare mos :

1.® Que nuestro olijeto ha sido y es el premiar el
mérito délos escolares; para lo cual esperamos que en
las adjudicaciones que enadelante se hagan, so atienda en
primer lugar al aprovechamiento y aplicación délos alum¬
nos ; y únicamente cuando concurran casos iguales res¬
pecto á estas dos ventajosas cualidades, será cuando se

prefiera al sugeto mas falto do recursos pecuniarios. Nues¬
tro ofrecimiento es un premio, no un socorro.
2, ° Esta Redacion suplica á los Sres. Catedráticos y

Directores de las Escuelas Veterinarias que tengan la bon¬
dad de noticiarnos si, en su concepto, la elección hecha
por los alumnos ha llevado un carácter de oposición siste¬
mática y envidiosa al mérito, designando en este caso
quien es el sugeto mas acreedor.
3i ° Como cohsocuencia de lo quo acabamos de decir,

rogamos al Sr. Director y Catedráticos de la Escuela de
Córdoba, tengan la bondad de ilustrarnos confidencial¬
mente suhre las dudas que ocurren; para que, sin per¬
juicio do confirmar el premio conforme á la elección de
los alumnos, se adjudique nuevamente otro al que verda"
deramente le merezca.

4. ® Escitamos, por último, á los Escolares para que,
penetrados de la santidad de nuestras intenciones, coope.
ren con su sensatez al bien común.

L. R.

* ESTIJIÜLO AL ESTUDIO.

Hay hechos de cierta naturaleza que, por demasiado
comprendidos se ignoran. Esto no es un enigma. Por des¬
gracia corremos una época do mentira y abyección, de
bajeza y favoritismo, que no debo asustarnos, pues que
sus frutos son taií frecuentes como corrupto.s, tan admiti¬
dos como vergonzosos, Y av.inzamos, y nos ilustramos, y
somos mas ilustren que nuestros antecesores, mas grandes
que ellos , mas concienzudos , mas filósofos. Y tenemos
ferro-carriles, y felégrafos eléclricos, y movimiento con-

SEGÜNDO FOLLETIN.

CUESTION NORTE ORIENTAL.

Hubo un tiempo, Nicolás,
en que de tu atroz imperio
leyes dabas por demás
al uno y otro hemisferio.
Hubo un.lierapo en,que esas leyes

ciegamente se acataban,
y ante tí se arrodillaban
Pueblos, Monarcas y Leyes.
Hubo un tiempo de quebranto,

en que tus ciegas legiones
eran el terror y espanto
de las mas ricas Naciones.
Y ya tanto quiso ser

tu soberana persona,
que esclavo quisiste ver
al mundo de tu corona.

Pero ese mundo dormido

tinuo j y sin embargo, nuestro corazón esta vació, y lahonradez huye, y el pundonor se eclipsa , y la verdad , lajusticia , la delicadeza, la grandeza de alma van oscure¬ciéndose

Y no se nos diga que es tétrico ó fatalista él lenguajearriba empleado : cuando la voz im'periosa de la csperien-cia viene á dictar su fallo, las teorías callan, lo constantedesaparece, y .solo hay que atender á la voz de la verdad,pero de una verdad horrible, sec.i, desnuda, que biela el
corazón, que tortura el alma.

¿No es inicuo y altamente desconsolador , decir á unjoven que se inicia en una carrera; «estudia, trabaja,emula, raciocina y piensa, que tú encontrarás el fruto, quetú serás premiado si eres constante;» para que ese joventropiece con influencias magnas , con sórdidos favoritis¬
mos, con tor|ies manejos que le hagan retroceder, que le■ arr.ehaten el. frulo de sus vigilias y le hagan Comprender
que la palabra justicia es hoy una voz sin acepción?Los destinos facultativos , la opcion á estos , y aunacaso determinados honores científicos y literarios, de¬bieran proveerse mediante rigorosa oposicien, siendo agra¬ciados aquellos á quienes de justicia pertenece el derecho.

Mas no siempre so hace así; la palabra oposición va
cayendo en desuso , poique en el siglo XIX cstamus tan
pleni sciential, que hasta mirar á un hombre á priori,
para calificarle; y si en lo antiguo solo Dios hacia hotn-
bres grandes, hoy una Real orden crea todo un talento, yse dice fiat y se hace. Verdad es que, en cambio, hay cs-celeutes profesores de matemáticas y física, de química óciencias naturales que, ó perecen de hambre, ó recurren á
algun café, como el que suscribe los ha visto, á recogerel paii de lágrimas de la limosna, rlosatendidos sino befa¬
dos, olvidados sino desconceptuados por la calumnia.

Uno de los ejemplos mas patentes de lo lamentable que
es nuestra situación, e.s el injusto atropello que se ha he¬cho con el Sr. Giiiienez Camarero, Director, de derecho, yUatodrálicu de Anatomía , etc., de la Escuela Subalterna
de Veterinaria do Leon: pospuesto, como Director, y reem¬plazado por el Sr. Viedma , á quien sin duda por sus mé¬
ritos y servicios eminentes «e ha agraciado con una ca-
uongía, esto es. con 12,Ü0Ü reales para in.perpeticum,
como caiedrático de último año do dicha Escuela , lo que
os un sarcasmo. Porque ante el talento todo cede, porqueante un rudo certámen no hay otros méritos que el valor,decision, ciencia y serenidad, circunstancias que duda-
mes posea el Sr. Viodina á un grado suficiente, cuando no
aguardó á que dicha cátedra so proveyoíc por oposición, ycuando no salió muy bien- parado de la en que hace tres
años figuró.

de repente despertó,
y su tremendo rujido
611 el Bálitico se oyó.
Terne, bravo Nicolás,

teme por esas legiones,
porque sinó, las verás
ser pastos de tiburones.
Y todo ese gran poder,

que hoy llevas sobre tus hombros,
estás muy espuesto á ver
reducido, Czar, á escombros.

¿Cómo nuestra pobre Cieacia
ultrajada mas y mas
no se ha de hallar, si, en esencia,
está bajo la inlliiencia
de otro-ruso Nicolás?

¿Cómo adelantar un paso?
¿Cómo no quedarse atrás,
si la causa de este atraso
es que la ciencia, en su ocaso,
ve á otro ruso Nicolás?
¿Por qiié huérfana abatida

se encuentra.'' Por Barrabás.,,
¿Por jqué de su triste vida
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Podrá muy bien el Sr. Vicdma ser un escalente profe-
sor, de tacto lacultalivo, que el;)osíe, nadie lo niega ; sin
embai go, necesario es para que se crea, que se pruebe; y
jamás se prueba mejor una capacidad que en una argu
mentación espiinosa y bieu seguida,'ante un público ilus¬
trado y coucienzudo, que escucha y compara, que obser¬
va y analiza, y que juzga con una imparcialidad lal, que
antes de que el tribunal baya votado, ya señala con el
dedo al que forzosamente debe ser elegido.

Y no se nos responda cim la disparidad de edádes en
ocasiones; con la práctica, cou la esperiencia, que son pa¬
labras que á nada conducen. 'Unjoven qve acaba de salir
del colegio, se dice , no puede atesorar los conocinúentos
que un profesor de algunos años. Y bajo una premisa
verdadera, se oculta una consecuencia falsísima. Porque
el talento no reconoce edades, como no las reconoce ia
vocación facultativa, ni mucbo monos la precocidad d '
ingenio-. Porque las ciencias se están continuamente enri¬
queciendo con nuevos hechos y nuevos datos, con prác¬
ticas uuevas y aforismos no oidos, y estos hechos y estos
datos, y estas prácticas y estos aforismos, solo en las cá¬
tedras se oyen, se ven y se aprenden, y de ahí la compe¬
tencia entre' los estudiantes , y el conocimiento de sus ca¬
pacidades, y el desarrollo de sus facultades. De ahí tam¬
bién que un joven de felices disposicioues, que ha encon¬
trado una ciencia nueva para muchos, ó bien, si conocida,
descuidada, no equivalga acaso á lo que un principiante
que doce años di spues, encuentra adelantos, hechos y
datos, los que utiliza de tal modo, que con una mediana
comprensión , arrolla victorioso á aquel que ya cuenta
una docena do años de facultativo.

Y no crea el Sr. Viedma hablamos así por despecho ó
miras particulare.s; porque ni al Sr. Viedma conocemos, ni
conocemos al Sr. Camarero; y solo nos hemos ocupado de
dichos dos señores , porque hemos visto un hecho que
profuudaiqeute ha lastimado la susceptibilidad de todo ve
terinario honrado, porque este hecho es una injusticia, y
esta injusticia da de rechazo sobre el Sr. Viedma , quien
siquiera por pundonor y delicadeza, ya que aceptó la cáte¬
dra gratis el amore, debía haber constanteiiesxe rehusado
la Dirección del Establecluiento ; parque cu ello se infe¬
ria un agravio y uu ultraje, al digno señor Gimeuez Ca¬
marero, quien jjor dos años y tras ímprobos trabajos, ha
servido ia plaza de Director, sin sobresueldo.

Todavía está el Sr. Viedma , á quien creemos incapaz
de aventajar en luces al Sr. Camarero, á tiempo de sub¬
sanar su ialta, demostrando de este modo que si bien hay
predestinados , estos predestinados no deben ser injustos,
ó de no, borraremos de los programas, premios y alicien¬
tes que muevan á estudiar, las palabras estimulo al estu.

dispone otro fratricida,
otro ruso Nicolás?

¿Por qué à la par y hermanada
no marcha con las demás
Ciencias?— Por qué á la nada
la redujo laiaimatla
ambición de Nicolás.
¿Por qué los hombtjes que en ella
cifran su felicidad,
guiados por fatal estrella,
vagan en la sociedad
sin hallar- segura huella?

¡Pobres hombres, que inmolados
en las aras de la Ciencia,
fueron al mundo arrojados,
para ser sacriücados
á una'mentida creencia!

¡Pobres hombres, que pensaban,
con su honrosa profesión,
que en ese mundo encontraban
la supuesta protección
que en otro tiempo soñaban!
jGómo se desengañaron-'

¡Cómo en esa sociedad,
infelices, encontraron

DIO, y en su lugar escribiremos, 'abyección, favoritismo'
que son, por desgracia, distintivos bastante frecuentes de
nuestra época.

Manuel Prieto y Prieto.

INSPECCION FACULTATIVA ÜE LA CRIA CABALLAR
DE LA PROVINCIA DE .MALAGA.

Sres. Redactores de El Eco de la F'elerinaria.
Muy señores mios y de mi distinguida consideración:

En vista de lo que manifiestan en su estimable periódico
del primer-) del actual, y consecuente con lo que allí es¬
presan-relativo á la instalación de la Sociedad de'Medici¬
na Veterinaria de España, creo de mi deber participarles
mi conformidad de ideas, con las que maniliestau. Si bien
llenp del mejor deseo de los adelanto.s de la ciencia, y
couvencido de las utilidades que la realización de una
asociación ha de reportar al pais en general; quisiera que,
depuestas las rencil as ó parcialidades' que puedâ haber
ocasionado el deiacuerdo en que están eu la cuestión de
forma varios de los dignos i roí'esores de Veterinaria que
por sus conocimii nti's y capacidad pueden contribuir po¬
derosamente á conducirla al grado de esplendor que me¬
rece, cooperasen todos á este interesante fin, y que lle¬
nos del afecto que debe tener todo buen veterinario parà
con su clase , se adoptasen oportunamente los medios de
avenimiento bastauies á estirpar la disidencia que por des¬
gracia existe hoy en daño 'de tan útil asunto.

Es de Vds en todas ocasiones afectísimo su seguro
servidi-r Q B. S. M.

Juan Bautista Altadill.
Málaga 30 de,mayo de 1Í154.

Sres. Redactores de El Eco dé la Veterinaria.
Muy señores nuestros : hallándonos en un todo con¬

formes á lo que en el suplemento al niím. 52 de su perió¬
dico maniflestan, con respecto á la Academia Veterinaria
Española , nos dirigimos con la mayor brevedad para fa¬
cultarles en lo que juzguen mas conveniente, contando
■entre su opinion la de S. S. Q. B. S. M.—Francisco
Grande.—Vicente Ferrando.—Felipe Revilla.—G.arlos
Cas.vdo.

Sres. Redactores del Eco de la Veterinaria.
Muy. señores mios : poseídos de los magnánimos sen¬

timientos manifestados en su apreciable periódico, impul¬
sados por el bi u do la ciencia tan abandunada hasta aho-

lo que ellos jamás pensaron,,
la asquerosa realidad!
Esa realidad maldita,

que es de nuestro mal la base,
calamidad que gravita
con una fuerza infinita
sobre nuestra triste clase.

Ese cuadro de amargura,
de repugnancia y horror,
de abatimiento, y tortura,
donde la copa se apura
'del esceso del dolor.

Compañeros, si salir
queremos dula impotencia,
nuestros esfuerzos unir
debemos, que ^esta existencia
sudederá oiio vivir.

Y fuertes en nuestra union,
con constancia lucharemos,
y con fé en el corazón:
y de este modo hallaremos
la tabla de salvación.

Vitoria 9 de junio de 1854.-
H. R. DE Olano.
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ra, creemos un deber manifestaiiles nuestra gratitud, de- .
seando que por sumediación y conocimientos pueda llegar
algun dia á elgrado culminante que se merfece. Hasta ahora
se ha procurado con algun esmero llevar todas las ciencias '
al.grado que las corresponde; la Veterinaria, sin embargo,
tan esencial como provechosa, se ha visto abandonada. ¿Y
por qué? Porque no ha habido hombres emprendedores ni -
celosos del bien de una facultad, que se ha inirado con
tanta indiferencia - como si no fuera capaz de cultura ni
de conocimientos. Convencidos, no obstante, hasta la evi-
dencia cuantos hayan podido apreciar los asiduos trabajos
de Vds , no dudamos que muchos secundarán con los' su-
yos, todo áqucllo que pueda contribuir á tan sagrados
deberes, Y aleseando incluirnos pomd socios de la Acade'-
mia Veterinaria Española, queremos manifestar á uste¬
des que tienen nuestras ámplias facultades, para que lo
hagan constar públicamente SI lo estiman oportuno. I

Sus seguros servidores Q. B. S. M.

José Perez Mangada, , Mateo de la Vilía. .

Srçs. Redactores del Eco de la Veterinaria.
, Despues de tanto tiempo como hace ques para el ejercí»

CÍO; de nuestra ciencia existimos en España los veterina¬
rios y existen también los albéitares; y lo que es mas aun,
haciendo año y medio ya que estamos, defendiendo y dis¬
cutiendo nuestras prerogativas , oscurecidas antes de esta
épocá, pero deinq-stradas ya perfectamente á los ojos de
todo ql mundo; desp'ues de cuanto se lleva litigado, toda¬
vía no se e.-perimenta, por desgracia, en iníiuito número
de poblucipnes los efectos saludables de las buenas y fa¬
vorables disposiciones que está» Vigentes sobre, la ma¬
teria. . , ....

, A éscepcion de muy raras provincias en que sus dig¬
nos gobernadores han secundado las ide.is del gobierno, dq '
S. M., dando á cada cual lo. que de derecho les pertenece,
en todos los demás puntos marcha como antes nuestra;
pr'ófésioh'. Ctin'tiuüah los albéitares, por sd autigúedad;
hédh'os iVueftbs del campo de batalla y sin diferenciarse'
ab^olii'ámentebn ri.ada dé los veterinario.s de primera cla¬
se i en lo,relativo á las facultades con que ejercen en los
piieblós. .

Mucho desprderi ha habido y.aun existe en la prác-
ticá déla Medicina htimana; pero én Veterinaria, este
désôrdèn es ya inconcebible. Ño se comprende, no, cómo'
puède tolerarse el que un albéitar, con la sola instruc
ci'ón. que le. legó qú padreó su maestro, adquirida á su
vez por iguates 'medios, práctica recibida al compás de los
golpes de-'iiií martillo que cae sobre un hierro duro; no
se c'om'prende, rèpito que esto albéitár, .taii estrario á la
cíebciá , .tan puramente rtitinaíio , ose'hacer, frente á un
véferiná'rio, disputándole sus grecinincncias, y que seme¬
jante osiidía sea consentida. Hasta apadrinada. No desco¬
nozco que hay albéitares dignos de la Veterinaria, indig¬
nos de la Albéitería ; pero estos son muy cóhtados, y á
ellos nó nje rellcrú.' Sin embargo , nécesáriq es cortár esté i
m'ál de 'ràizí; y para ello no hallo justo el que, porque al¬
gunos albéitares séán instruidos , la gran 'masa de estos
hombres haya de estar pesando funestamente sobre la Ve¬
terinaria entera; con tanta menos razón, cuanto que esos
mismos profesores do Albeitería que,'por sus conocimien¬
tos se' distinguen notablemente de sus comprofesores, tie¬
nen la puerta abierta -para salii'del feo estado, en qué vq-
lühtáriamente se encuelitran y pasar á otro m'as elevado,

' 'EScitoí pués, á los veterinarios y á lós'álbditárés aman¬
tes do la ciencia. á que contribuyamos compactamente
unidos á, procurar la postei gacidn que merecen esos oli os
albéitares empíricos é ignorantes; no mirando con sangré
fi'ia los vergonzosos casos que , como el (teuünciadó por
el;-digno profesor D. Juau España, relativo á un albéitar
de Illescas, están aGoüteciendo.-»-ünámonos los boíhbres
deqonoiencia, y pugnemos .s-in cesar por nuestros derechos
y. por, el señalamiento terminante y pronto-de nuestras
atribuciones. i. , ■

Y en loque á V. respecta, Sres. Redactores ¿e JSí Eco¡
que tantas y tan inequívocas pruebas tienen dáíJas de suinterés l^or la Veterinaria; recSban dé' mi la sincera felici-

lacion que los hombres honrados tributan á los hombres
de bien.

Soy Je Vds. su S. S. Q. B. S. M. -í
Marcos Sebastian t Gomez.

Villasandluo y mayo 28 de 1854.
■

■
■

- -i

Replica a la contestación dada pok el Sr. D. IUmon
LlOREHTE LaZARO En'^L numero 53 de este PERIODICO.

Srer. .Bçàacioréi cíèl Eco de la Veterinaria.
, Muy señóles mió s : Me tomo la libertad de molestar,

de nuevo su bondad, dirigiéndoles el siguiente remitido,
á lia dé que se sirvan Vds, darle cabida en el ilustrado
periódicó que con tanto crédito, y en manifiesto beneficio
de la respetable clase, á que tenemos la honra de pertene¬
cer, estan Vds. dignamente sosteniendo.

Desde luego que mi apreciable amigo D. Migüel Sam¬
per y yo vimos el malhadado proyecto de reglamento pa¬
ra la formación de una Academia de Veterinaria, le consi-
derámos como un libelo denigrante, por las poderosas y
convincentes razones, que en nuestro comunicado aduci¬
mos. Cuanto mas, que en el contenido de ese fainoSo do ■
cuménto se dejaban ver claramente mucha falta de con¬
ciencia, y sobrada óósis de pedantería. Choconos en es¬
pecial ese formal empéiio del Sr. Casás^en echarla de mo-
ralizador, cual verdadero enviado, que se encarga de re¬
generar cumplidamente la cjase. .

Preciso es conocer, que en medio del prurito de mo-'
ralizàr que aqueja á nuestro siglo, tiene uno muchas ve¬
ces ocasión de reir, recordando aquel gracioso pasage de
nuestro célebre pbeta'D. Leandro Moratin :

Disertailores eternos
'de virtud y de moral,
que pomo tenerla en casa
la venden á los demás.

Ello es, que al proyecto en cuestión le tuvimos por un
mal,.que habla;de dar lugar á; Gonsidcrables,abusos; y á
propósito de abusos, y de la ocasioü de moralizará cier¬
tos sugetos que;de ello quizás pudieran sentir necesidad,
consideramos muy del caso, corriendo la pluma, hacer
mención do la secretaría en ciernes, de la marcada incon¬
secuencia del Sr. Llorente, de las clausulitas de sus inaugu¬
rales y de la propuest.! para el nombramiento de un ayu¬
dante de dioica déla Escuela superior.

Y vea el Sr. Llorentb el encadenamiento de las ideas,
la razón do método, que seguramente se presenta en relie¬
ve, por decirlo así, en ese r-scrito, en el cual, creo que
nunca pueda haber motivo para sentar que se hallan em¬
brolladas .u.üa. multitud de cuestiones, que necesiten ser,
puestas con la debida separación por la buena cabeza del
referido Sr. Llorente., , • '
.íAdeuj^ este buen sejlpr, adornado si so quiere con las

bellas c,uàlidades de r.n.iiábil preceptor, me permitirá de¬
cir, que no ,es su distinguida pluma la llamada á ponei- eu,
órden nuestro desalifliulo escrito; porque hablando en pu¬
ridad, no son en su contestación las prendas que mas so¬
bresalen la de una bién llevada série y espédito progreso
en el razonamiento, ni la de la mas acertada distribución
en las formas de su ostentoso remitido.

, Gomo quiera que sea, es,muy digno de censura, que
habiendo sido dos los comunicantes que tuvimos el honor
de ürmar nuestro,.citado escrito, se haya tomado elSefior
Llorente la absoluta de dirigir contra mí solo, asesiando

"

sus certeros tiros contra -el adversario que ,mas le - place,,
y eliminació de la polémica ,al digno profesor D. Miguel

, Samper, quien sin duda, calificará por lo-menos de poco
nóble y.po'co atenta hácia su humilde persona, la chocan-:
te.QonJucta del Sr. Llorente. , .

ïerQipues que conmigo solo quiere-este caballero me-,
' dir, sus i armas, enhorabuena ; eplvaremos sin pérdida de
móiñeuto en el palépque, cuidándome de .parar bien ios

: golpes que tan diestramente me dirigeensu contestación.-
Mas antes téngase en cuenia, que. yo no admito más que
armas de buena ley ; cabalíerósidad sobre todo. No quiero
q'úé inis pobres conceptos se alteren, quo se desfiguren
mis pfóposícionfes.

No he dicho íqüé no me. agrada la propuesta hecha por
lá Escúéla s'upétiór de Veterinaria para la provision de la
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pltKa Jo'ayudante de clínica: lo que sí es verdad,.que
di á entender eso y mucho mas, según se echa do ver cía-:
ramente de mis mal cpordinados renglones. Empero no
nace precisamente íbídesaprobación de que haya sido de¬
satendida mi solicitud, oomp pon tantOiidoíiainé'.y gacho¬
nería supone el Sr. Llorente, sino de que siendo 17 los
aspirantes y todos (elinrinescmp,.á mí si se quiere) con
mas servicios, mas méritos y mas práctica en materias clí¬
nicas que el candidato, Jba^a lle.gadq pst(f,áj8btet;qi'
mer lugar en la térná. propuesta, quedando^ pQSte,p;idas
persònas'héneméritas, Canáádaá', di^amóSo\iSi, ele'ejercer
la prpfesiop con crédito y lucimiento,, y,apcapepidas en la
diíícirpráclicá Véterjnaríá, con la cual han sabido adqui¬
rir mayor cendal 'de' ptilísiiilos! conocimíeiitos J ponerse
al nivel de los adelantos y dé las e.yigenbiiís' 'de la' época,
reuniendo acertadamenteá la buena téoriá esbsluininosoâ '
espcrimentos y variados casoá y í'enónienós', qiíe son cí'
cotnplemcnto de la ciencia,

Las .aspirantpá le'niáu toilps prpbadps con públicos
ejémcipis Sus ^ y suficiencia, en (,1, ramo
teOf içü ; ,éráb vcteriqarios dbl ejército,,.,y, pQylop>i?'"o y
hácer.muchos años que eg'ércian nuestra noble, cUtbito
dijicil y ej¿inqjq'p,rpfe,s'ión, er.an y, son mas idbncos y ap¬
tos, y,,tepian mas seguridad y aplomó para desempeñar la
ayqdaúiaá, qi|é eljoveu.propuesto, quien, aún concçdién-
doïe las mejores'(l,oíes y% mas cumplida educación cien-
tífíçfi,/lbrzo.·io jefá confesar que no ha tenido tiempo, prác-
tiqa, í\i ociision'de ver y observar lo suficiente para teqo-
gei esos dafoS que solb en fil terreno de la pq^tica, ,eu,la
region, de los hechos nos,,ofrecen,.nolos libros, ni Igs ora¬
ciones. inaqguralé.s, qi Iqs sistemas de los esçritg^rqs,.sino
ks apreciables indicaciones, el sighificativo Ipngú.age de
la'naturaleza, que'es la verdadera maestra, la'preceplojra,
por csceleucia del mundo veterinario. ,

Los méritos de cada pretendiente saltaban á la vista:
para formar la propuesta no habia mas que verillcar una
sencilla operación aritméiica; haberla practicada y enton-
Cfis.hubiérase visto en cuán desventajoso lugar quedaba el
favorito, y tal se dice, porque á no ser conLmdo con un
favor dficidido. y con ulterioresmiras, no puedo concebir¬
se, coma un agregado pretende entrar de ayudante, perju¬
dicándose al parecer eu sus iutereses, y esponiéudose so¬
bre tado. á>q"e si se ohra con justicia se le dé una repulsa,
cuaudo los demás aspirantes son beneméritos y acredita¬
dos individuosdek ckse.

Y cuenta, que cuando se trata do un coneurso , en que
hay verdaderas oposicionas ó ejercicios literarios, tienen
mas amplitud ó libertad para formar la terna los jueces ó
el tribunal calificador, porque entonces se toman en Consi¬
deración mil circunstauciiis, que aparte del mero ejercicio
y dé los jdifereutes percances que en este punto puede
sufrir cada opositor, hacen que cada juez forme este ó el
otro concepto sobre la instrucción ó idoneidad de los as¬
pirantes. .«.as aqui no sucede eso-: no se exigen esas lides
literarias ; so piden solo méritos, servicios que se tienen á
la vista, y no hay mas que sumarlos para encontrar al in¬
dividuo, al profesor mas digno, mas acreedor á la vacante.
La ley de los números os intloxiWe ; y solo rompiendo esa
regla, es como puede decirse que 2 es igual à 7, y que 3 es
mas que 18.

Pero permítaseme recordar, que al promover esta cues¬
tión, me propuse por objeto presentar de resalto la eviden¬
te y palmaria contradicción, la notable inconsecuencia en
que incurriera el Sr. Llorente, que en su citado discurso
inaugural abogaba por la seguriddd y aplomo de ios que
hemos ejercido la ciencia en un regimiento, ó en la prác¬
tica civil, y ahora opta por un teórico de escuela.

No cabe decir, que este asunto ha sido objeto de la
decision de un tribund: pues esto no quita qtie yo pdeda
traerlo al terreno de una discusión abierta, al respetable
y poderoso fallo de la pública opinion, que es el tribunal
de alzada en tan interesan te»materias, y ks décide úopor
acepción de personas, sino por eí peso de las razones, y
por ks puras inspiraciones de la jasticia universal.

En ctiMto á lo de votación secreía, ya sabe el Llo'-
rentfe hasta donde llega el arcano de tales seçrélòs, rç's-
p/écto á los cuáles vienen casi biempre á poner én' claro y
en evidencia, ó por lo menos, à congetn'rar y designarse,
con la'buena critica y con datos particulares, que rara

vez faltan, hasta los mas insignificantes pormenores que
hayan acontecido en esas recónditas sesiones.

Y si parada plaza en cuestión ia junta de catedráticos i
ha propuesto á uu agregado de otra escuela, y á dos vete¬
rinarios militares, esto en nada debilita la fuerza de nues¬
tros argumentos. Lo cierto es., que el joven agregado iba
el priraeri> -en la terua, y los escalentes veterinarios miü-^ «
tares ocupaban eí segundo y tercer lugar, Qiiiere deeiri
que estos eran los satélites del esplendente y luminoso'
planeta, á quien hacían la corte 'y daban realce con el be-
cho de tenerle-sobre sí; ' ¿Ignoramos-■ acaso, que-en esas
propuestas casi siempre se iucluyeula segunda y tercera
persona con el soló objeto de cubrir «el espediente, de'
cumplir con un artículo reglamentario, én que se previeV'
ne que los presentados sean tres ? ¿Y qué en casos c(litto«
el presente es un esquisito medio de dar mayor impor-««
lancia al qué ocupa ¿i lugar preferente, poniéndolie bajo
desi à personas de grau valia?

Se ha propuesto en segundo y tercer lugar á dos vete-
frinarios mílitares.-i^l''iiés ahí está la fuerza de nliestro ar-

igumento ; en que debieran haber ido en primero y segun-
,do, ó mejor dicho, en que los.tres debieran haber sido ve¬
terinarios esperimentados , ejercitados y encanecidos
«clínicos.

No se ba iniciado la cuestión porque á mi no se me
haya propuesto ; un. Sr. Llorente. Se lla provocado , pbr
el agravio qne se ha inferido ák ckse á qüe tengo el ho-''
nory noble orgullo de coérespondcr'. No csk hikza del re-'
.senlimiento, lá que se descubre: lo que se echa de ver,
¡lo que con' «alta cara y abiertamente se pública, es el pu-
iro sentimiento de propia dignidad, de pundonor y decoro
de k'clasaj el sentimiento do huiira, de puntillo y de
delicadeza que tanto influye en la pública opiuion y en el
buen-jconcepto social; que hace la felicidad y es la exis¬
tencia misma de todo profesor que sé estime en algo,- y
que aprecia k gloria y alto renombre de k facultad, á cU-
•yo.cjeréicio ha consagrado ' su juventud y sus continuas
'vigilias.

¿Pues qué los veterinarios militares son hijos espúreos'
déla 'péófesion¿0 en eso, que algunos han dado en lla¬
mar linda y donosamente profesorado, no se quiere copar,,
prender á los facultativos militares? ¿No pueden estos en-
vanecërsè Cou su noble títglo de profesores, y presentar¬
le adornado de importantísimos seryicios prestados en be^
neflcio de la cieucia y de la nación ?

liepito, que c» esta distinguida ckse habrá veterina¬
rios que puedan darle al Sr. Llorente algunas lecciones en
materias clínicas. Y por loque hace á mi insignificante
persona, tenga entendido el Sr. Llorente, que quizás pqe;
da ilustrarle'en algunos puntos de las indicadas materias;
y que si tanto desea aprendér, tampoco yo tengo incon¬
veniente en demostrarle hasta qué punto llegan mis çppo- '
cimientos científicós en esta parte de la Veterinaria. Ya
sabe el Sr. Llorente que no puedo dejar el cuidado del.
regimiento que tengo á mi cargo ; pero si gusta ei>. los me¬
ses de vacación d asueto de su cátedra, acercarse á nil
humilde persona, estoy pronto á entrar en esplicaciones,.
nópara disertar largamente, sino para racionar y demos¬
trar prácticamente y á vista del caballo enfermo la verda¬
dera índole y naturaleza de sus afecciones y escogitar
los medios mas conducentes y de mas seguro,,y pronto re¬
sultado p ira proporcionarle su alivio, y esto' tanto méiii- ,
ca como quirúrgicameote, puesto que tendremos ejempla¬
res de toda ckse donde pddremos probar nuestras fuerzas,
nuestros coiiociniientos facultativos. Bajo este punto de
vista presento la proposición, y en este terreno se me ten¬
drá siempre dispuesto á cumplirla cuando quiera qua sea
aceptada,

Pasaniloi otro punto digo, que contento y apreeiádo"
en mi regimiento, ningún beneficio ni ventaja iba á conse- -'
guir çon entrar de ayudante en la escuela superior í iba i
en su caso á perjudicarme en mis intereses. Y si me tenté'
de pretender la plaza, fue principalmente por ai'ceder áks indicaciones de algunos amiguB que nie pusieron ettestado de presentar solicitud..Empero, .comoaqui la cues-.tion no era de ínteres privado, sino punto de hoiior,'y hoi '
nor de là qlase, por eso el desajrfi. uo¡ha sido menos, sen¬sible, y los veterinarios,militares lé habernos mencionado,
máxime al recordar què uno dé los proponentes fuera el
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que tan bien hablara del reconocidomérito de aqu^ellos, en
sil citada oración de apertura.

El Sr. Llorente tiene deseo do aprender? También yo
le tongo. Es libre é independiente? También yo lo soy.
Puede presentarse con la cabeza ergaida ? Tampóeo yo
tengo porque humillarla.

En cuanto á las distinciones que de mí haya recibido
este caballero, no merecen mencionarse, porque son en
efecto de corto valor. Mas en cuanto á las que haya podi¬
do recibir de otras personas, asi como de los favores, que
se, Je.hayan dispensado, no sé hasta quf punto pueda es¬
tar obligado ó sujeto, porque én la vida, tanto pública
como privada de cada ciudadano hay á veces mOchos'mis¬
terios ocultos, yi porque hay varias clases ó especies de
conciencia, y esta ademas es una escala muy larga y es-
tensnü es línea que abraza muchos puntos, y á juzgar por
lojjne, se ve, tiene bastantes S'nos. i ,

Üecuerdo los disgustos á que alude el Sr. Llorente:
pero mientras este Sefiof no me demuestro , que corria
en armonía con los interesados en aquellas vacantes de;.,
mari.scales, me serp sepsible decirle que tal acto dé indé-
pendencia"'pútliera' interpretarse ea un sentido que poco
le favoreca.

El Sr. Llorente encuentra-en «ttestro artículo un deseo
mapcado de presentar su nombre aspcindp con,el del So-
fior Gasas ; y protesta contra tal asoclácion. Píírò coiisi-
deíe el Sr. Llorente, quo'así parecodíigïrío Jifuérza y él
curso de los sucesos. No somos adivinos, y s'in cnibargo
ya preveíamos que la Secretaria de la Acadeiúía nÜciblitíe
sena para dicho señor ó para alguno de los ^colaterales.
Por eso hablábamos.en aquel sentido.

De que'al pie deí famosO proyecto no se vea estampa¬
da su firma, no so deduce, ni con ello se prueba, (jue no
hayan otros señores tomado parte en éu redaCfion o révi¬
sion. Y no es de necesidad que todos hayan dé firmar, ya
porque no todos habran trabajado igualmente, yil ^iorque
muchas veces conviene, para llegar al fin apetecido, no
descubrir demasiado el cuerpo ; y firmando aquí algunos
catédráticos era dar á enteúdér claramente, que se trataba
de fiindér una Acadismia, no de Veterinaria espartóla, sino
de Veterinaria de la Escuela superioT.

El-Sf.' Lloreüté pi'ociii'ará pcrténecér á esa Academia;
yo lo creo ; y al propip tiempo aseguro que procuralré lo
contrai'ío mientras que tales estatutos sean su base ó ley
fundamental. Si un árbol está viciado, si es enfermizo, sus.
frutos nunca serán opimos, ni con el trascurso del tiempo,
ni á fnerza y beneficio' del m.is esmerado cultivo.

Conozco, qué insensiblemente este articulo ha ido to¬
mando. mayores dimen,<ianes de las que me había propues¬
to .il darle comienzo. Por no aparecer difusoj estoy ya en
el caso deponer término por ahora á la contienda, llaman¬
do la atención del Sr Llorente y aun del Sr. Niiüez hácia
unpu'nto que me dejara olvidado.

Honra y prez so debe al Sr. Llorente por la deducción
del consejito, que tan oportunamente se sirve apuntaren
su remitido. No me llena mucho la espresion de que el ar,
ticfilista se vale para emitirlo ; confiésolo francamente;
pero en cuanto al fondo no lo desapruebo. Todavía mas:
adiciono v sigo por mi parle la idea, aconsejándole á di¬
cho Sr. Nuñez, que si pretende progresar en su carrera
en la corto bajo los auspicios del protectorado, debe, tener,
buen cuidado en adiestrarse en la lisonja , proveerse de
bu,cnas pastillas del serrallo, llenar la navecilla de incien-
sii, decir alguna vez lo (|ue no sienta, callar muchas lo
que entienda y conozca, y tener siempre pronta en los
labias.la última palabra del credo. De lo contrario le au¬
guro coptqs adelantos, lo cual fuera sumamente sensible
para un joven, que ha tenido Ja satisfacción de verse ante¬
puesto á la veterinaria militar, y y que puede prometer¬
se t¡I mejoréxitt) ensus ulteriores pretensiones y concursos.

Zaragoza 30 de mayo de 1854.
Juan Mauübl Mediwa.

Eula comentación de las numerosas cn^tiones
que diariamente se agitan en los diversos ramos del
saber humano, se hace de todo punto imposible
prescindir del respeto que particularmente se debe á
cada una de las partes contendientes; bien sea ([uc
se atienda al especial mérito científico que adorna á

cada individuo, ya se tenga én cáenta la estimación'
públiqa qiie con justicia se haga de ellos, ya se res¬
pete, én fin, otras varias circunstancias de no me¬
nor consideración. .Pues l?ieh: en las diferencias
suspitadaf.entre los Sres. Llorente y Medina, la lie-
dacclo» de Eb ÉCO, cree firraèjnente qué estos dos -,
apreciables cuanto distinguidos /pro.fesof'cs se h.alian
en el caso dç, .dar uri corte á. sus desavenencias.
Los Sres. Medina y Llqrcnjp están induclableipente
ocasionando un sentimiento de dòlojj á la Veterina¬
ria 'civil y militar; porqué, siendo notorias las rele¬
vantes dotes que uno y otrp poseen, son ambos mi¬
rados con cariño,, y 'no puede menos d,e deplorarse
sus discordias en el terreno en que se han colocado.
Nos placerla por tanto, machó mas (y.psí se lo ro¬
gamos), que ejercitas,en^u pluma en epriqueccr á
la Veterinaria patfja'. con- los instructivos trabajos
qup.de su ílu^tracjbn,puedé«.emanar y, aun cuandp,
■no.sqjqps 'nqso'tifq^ jqS.gue qnatçmatizamps la§ cues-,
tióñés pe¡ys^qp^qles,·',po):qué sienipre parlep de algun
Leçho rúas (5 menos importante á cuya necesaria so-
lupiqn están.íntimamente ligadas; como que, pór los
escfitos que ya hap visto ía luz publica en la que
actualmente nos ocupa, es fácil distinguir el peso
de las razones aducidas tanto por el Sr. Medina ,co-

'

nao, por el Sr. Llorente, juzgamos suficientemente^
aqadizaila esta polémica. Suplicamos pues, á sus au¬
tores que desistan de ella, si opinan con ,nosotros
que de este modo proporcionan una satisfacción á.
to.dó el que sinceramente los aprécia.

'

Creemos también conveniente, ya que de esta
cuestión se trata, decir algo acerca del Sr. Nuñez.

No nos es dado juzgar de su mérito comparado
con eí de. los otros pretendientes á la plaza quq ha
cánido, ni es nuestro ánimo disputar sobré si la
propuesta ha sido ó no justa; pero cúmplenos con¬
signar aquí, por qUe se trata de un sujeto poco co¬
nocido en Veterinaria, que D. Martin Nuñez.Jia he-.,
cliqsu carrera con brillantez, que antes de, la.plaza
que actualmente desjempeñaqbfuvo la de Agregado
de la Èscuela de Zaragoza, y que en el corto éspacio
de tierapo que hace ejerce la facultad ha dado repé-
tidas pruebas de instruccloa y energía. L. IL

. I

Sres. Redactores del Eco db la Veterinaria.

Muy señores mios : ausente de este punto por algun
tiempo, 011 comisión del servicio, iló pude tener el gusto
de firmar, cou mis dignos companeros, la manifestación
que con fecha 27 del pasado dirigieron á Yds. inserta en su
apreciable número de I.° del corriente, por lo cual, abun¬
dando en las mismas ideas, tengo la satisfacción de par¬
ticiparles mi adhesion en un todo á su p'ensamiento, refe¬
rente á .la creación de la Academia de Veterinaria,

Es de Vds. su mas atentó y SS. Q. B. S. M.
.úlbjando Lbrvoüx.

Oviedo 4 dé junio de 1854.

Queridos amigos: apenas hube leido el alcance
de Vuestro último número, traté de proporcionarme
el Bóletin á que sé referia y en él leí el artículo dé
ese Sr. Isasméndl, dé ese alumno i qiíién rio sabrift
calificar con toda la acritud qúe se' ihéréée.

Ya yo sabrá perfeetaiÁeiUé que la ruin envidia,
que la torpe adulación, q^ue el abyecto servilismo se
ensañaban con feroz encarnizamiéñtó sobre vuestros,
nombres; péro jamás'pafeó pbr mi rríénte la ideá dé
que pudiera llegar un dia en que arrojando la más-



1Í4 EIj.,EÇO

cara, se ostentaran públicamente tan feas. pasiones
pára mengua de rá Veterinaria española.

¿Será posible? ¡Los redactores de'M Eco públi¬
camente atacados por tm. alumno de la Escuela su¬
perior! Vokotros, cuyos trabajos han desentrañadb'
las ihas árduas cuestiones profcsiqnajics, que atros-,
irais con ánimo esforzado la^ iías "d'é"'aquellos à 'quienes disgusta Tuestra independerrciá, qud sacri¬
ficáis con admirable^ abnegación vuestro porve¬
nir en arás de una cansa justa, que Cón un deá-
pretidimiéntq, quizá imprudente, prescindis de vues¬
tros particulares intereses hasta el estremo de des¬
truir vuestCos cortos patrimonios en esa gloriosa
empresa de propaganda científica que habéis aCortie-
'tido..... vosotros, en fin, dignos por tantos concep-'tos de'la gratitud de profesores y alurnrioS ¿os've¬réis espuéstos á los venenosos tiros de la maledicen¬
cia, á los audaces conatos dé difamación de los níis-
mós á quienes defeh'deisf ¡Oh! si; es de ley; los're-dentores serán siempre crucificados por los redimidós: ^todo apostolado conducirá siempre aimartirio:Sí: era necesario que se cumpliera Vuestra mi¬
sión y ke cumplió; solo os faltaba ser calumniadós y
ya'lo habéis sidó. QuM'nó seíá 'este' el último tor^ 'méntò que.se'os píepiára..... Sin émbá'rgo, vosotros'
no desmayareis, os conozco bien, mik nobles amigos.El impulso irresistible/de vuestra concifeticia os
sostendrá en la gigantesca lucha que mantenéis, co¬
mo os ha sostenidó'ya mientras habéis sido simplesalumnos: Y déspaes , cuando vuestros trabajos ha-í
yan dado su fruto, la pbstér i dad pronunciará cón
respeto unos nombres que'llegarán á ella circunda;dos por una aureola de gloria. . ' J í'

Entretanto, amigos míos,-sirva d01enitivo| á lossinsabores que tal vez se os-preparan, la alta estima¬
ción de todo lo que hay de ibas ilustre en la Veteri-;- '
naria española, de 'los.profesores f alumnos que en
algo éstimân la iiidepéndehcia, esplendor'y progre¬
sos de su facultad; yya qúe'la publicación del èscri-
to en cuestión és un hecho''líortsumada, séame pòr--mitido protestar contra él con toda la energía de un
verdadero amante de lás glorias veterinarias.

Paso ahora á otro órden'de consideraciones no
menos gravé que me ha Sugéridód'a lectura de la
producion intelectual del Sr. Isasmendi: dejando á
un lado sus mezquinos niobilés~y ulteriores tenden¬
cias, su sola forma le hacia indigno de acogida en
ningún periódico'. En efecto, jamas dihiera ver la
luz pública un articulo en. que resalta semejante dis¬
paridad entre el título y el,fondo, en que no se sabe
que es lo que choca mas, si el idesconcierto en las
ideas, si la informe construcción no solo de ciertas
voces y frases, sino de oraciones y períodos enteros^:ó la pretenciosa petulancia que Teaiza estas cualida-
des, ■ ' ; ■ ■

_y sin embargo, tal conjunto de desatinos han
tenido cabida en iás columnas de un periódidó de la
profesión, en éftjue redactan dos catedráticos de la
Escuela superior!!! La pluma se cae de las manos.
¿Qué pensarán de nosotros"ioí qne esto vean, sin
estar en antecedentes....?, ,

Los señores Casas y Sampédro debieran haberse
abstenido de,dar uii paso tan perjudicial para, elbuen noiubre véterinarib. Pero se trataba dé. ñino-
sas declámaclones cqntra los recíactóres 'de Él Eco
y esto basta...,, Gracias, puésj á dichos señores én
nombre dela.ciásé toda.

■ -01 ■ ■
: o;. '• ■

Satürio L. Alvarez. y

P. D.
, Como pudiera acóntécer que por ytia mo-'destia mal ; entendida, trgtaráis dé .supritnir algo aL

públicar mi carta, os advierto que en tal caso, .daré á
la prehsa pólítica un equivalente, algo mas détalVadóy
que tengo .escrito. ¥a yeis, pues., que de esta manera'
la publicidad será mayor.y que daréis lugar á que;
los profanois se enteren de ciei'tas cosas que vale ;
mas tener ocultas.

, j
Vuestro ainigO' •

Alvarez. >

Solo contéstaíém'ós una Cosa á nuestro antiguo'
corredactor; estamos bien persuadidos de que no
merecemos ioS elogios que nos prodigà; y única/,'
mente podemos aceptar los que se refieren á nues¬
tro buen deseo y tenaz empeño en defeñder con te-
son los intereses morales y materiales de los vete- ;
rinarios.

... La Redacción.

REifLEXlONES SOBRE LA MECANICA ANIMAL, APLI-
.ÇADA. AL'CABÀttO, POR J. MIGNON, GEFE DE SERVICIO DE
ANATOMIA 'pÉ LA ESGUELA DE ALFORT ( TRADUCCION DE DON
iosÉ presta). , i,, ' .

'■ ■ (Continuación.)
En la region lombar, iloncíé .no existen arcos above-

dadós'ó. arbotantes costales que puedan., como en el dor¬
so,'impedir lá fl xión dei raquis,,?qsta flexion es sin em-
bái'gci (muy limitada por el ¿iicíavijamieuló'recíproco delas apófisis articulares vertebrales, por el ligamento yer-tebWl inferior, por Ids miisculbs sub-lombares, etc. Ade¬más toda la estension déla parte flja, por su ligera cur-vát'ui'á hacia arriba y por la série de espinas de que estáerizada, representa upa sosunda bóveda perpendicular ála torácica, plana y paraiela al plano mediano, confun¬
diéndose con .él, y cuyas primeras espinas lo'mbares cons-
tituyori'a la vez el vérticé y la clave.. , . '

En la columna yertebral y partes sólidas relaciona¬
das mas inraediatamente con ella, solo so distingue cur-
yas y bóvedas; asi las dos escápulas, como opina Bourge-lat, y como despues de él lo ban çonslgnado en sus obrasBracy-Clark y múcbos otros, són verdaderamente los pi¬lares encorvados de una bóVeda que; en virtud de la elas¬ticidad de las partes que constituyen sb vértice llega á
ser muy flexible. '

El Íleon y la escápula de un mismo lado no son igual¬mente, por su opuesta inclinación, los dos arcbs trunca¬dos di; una bóveda incompleta? Si estos arcos no se opo¬nen sobre una clave de apoye, tienen sin embargo otra desosten que les dá á lavez la potencia que resiste y la elas¬ticidad que eedei así los músculos fijos á la parte ante¬rior déla escápula, por un lado, y los que se ingieren éh
esos largos brázos,do palanca que forman la cresta is-
quial y el'trocánter, por otro, representan los vínculos
elásticos que sostienen estos arcos y los enderezan, si se
presenta ocasión.

El grosor de los huesos en su region articular no tie¬
ne solamente, por objeto como dice Bicbat, i\ ° presentarmucha existencia á ios cambios de situación ó movimien¬
tos; 2. dar gracia y regularidad á las formas esteriorcs;sino que: esta disposición ofrece además la inmensa ven¬
taja de. diseminar la presión dividiéndola, de multiplicarlos' puntos de inserción de las potencias, cambiar la di¬
rección de la fuerza, aumpntar la acción en su energía yafianzarla al mismodiempo que le da mas estension y va¬
riedad.

Si se.discprre un poco.sobro la estructura de los hue-
¡sos largos y las propiedades á la vez elásticas y resisten¬tes de estas columnas de sosten, se llegará fácilmente, ,ádeducir que el grosor torminal de estos liué'súá; en'razÓn
de su iorma, debo desempeñar un;papel mecánico dé im-,
portancia. bon efecto, no representa este grosor una es¬
pecie de cono fijo por su cúspide en el centro del resorte .

periférico que constituye la pai-te compacta del huesn?
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Esta parte compacta se halla, como es sabido, formada
de láminas desiguales y sobrepuestas, las mas largas al
esterior y las mas cortas al interior; disposición en un
todo igual á la de los muelles ó ballestas de nuestros car¬
ruajes. Pero con todo, sea cualquiera la estructura del
cono terminal, que las láminas huesosas que le constitu¬
yen sean curvas y se enchufen de la base á la ctíspide,
según creemos y no sin fundamento, ó que tengan cual¬
quiera otra disposición, este cono hará siempre luiiciones
de almobalilla dilatadora que repartirá la acción á algu¬
nas de las láminas del resorte compacto, ó á todas, se -
gun la intensidad y la violencia de la presión: en efecto,
si la acción es débil, solo la base del cono se deprime,
cedo y difunde desde luego escéntricamente las largas lá¬
minas compactas á las cuales corresponde; si por el con
trario la acción es enérgica, todo el cono se cneugc de la
base á la cúspide y comdnica un sacudimiento, una pre¬
sión escéntrica que pasa gradualmente, debilitándose, de
las láminas superficiales á las profundas del resorte. Asi
la reacción clástica que se produce eu la periferia de los
huesos es promovida por una acción elástica de su cúspi¬
de; d lo que es lo mismo, la elasticidad opuesta á sí
misma.

La forma prismática es propia de todos los huesos lar¬
gos, los cuales son además un poco torcidos; doble cou
dicioii de solidez'y de resistencia puesto que por la pri¬
mera, el hueso, bajo un poso dado, representa un polie¬
dro (1) inscrito en un círculo, cuya ostensión apreciada
á espensas de la materia misma, mide él grado de solidez;
y por la segunda, tod i csfueizu se descompone cambian¬
do su dirección.

La forma regularmente curva de las superficies arti¬
culares solo se observa en la articulación superior de los
miembros; así la artrodia y la cnártrosis son propias, la
una de la articulación escápulo-bumeral y ia otra do la
coxo femoral. -Se concibe, dice B chat á propósito de esto,
el por qué la naturaleza ha colocado este género do arti¬
culación en la parte superior de los miembros. De esta si¬
tuación resulta mía doblo ventaja. De un lado, muy dis¬
tante de la parte del iiiienibro espuesto inmodiataraento á
la acoiuji de los cuerpos eslerlorcs, se liberta con mas fa¬
cilidad de las lujaciones á que ledispouen su poca solidez:
mientras que de otro, pue ie, por esta misma situación,
imprimir al miembro inovimienios de totalidad que suplau
á los de las artirulacioiies inferiores, cuya solidez so opo¬
ne á la movilidad en todos sentidos, l'or ejemplo, las ar-
ticulaciouos do que acabamos de hablar son no solo las ar¬
ticulaciones de los huesos que las forman, sino también de
todo el miembro, al cu d dirigen en diversos sentidos:
asi es que la anquilosis de estas articulaeioues llega por
«i sola ú inutilizar el miembro completamente, mientras
que la do las inferiores anula únicamente los inovimientoi
parciales.»

Lo que Bichat llama ventaja resultante de esta dispo¬
sición, puede considerarse mas bien como una necesidad
que ordena esta misma situación. El miembro entero es
como un grande radio (|ue gira sobro su estremo supe¬
rior, cual lo baria sobre uu eje; el mas pequeño movi¬
miento háciaeste punto lluva consigo otro mas estenso en
la cstremidad opuesta del radio: la variedad del movi¬
miento debo, pues, partir de la parte superior, porque
inferiormciUe le es imposible; pues aunque los dos pri¬
meros falaugcs se inclinasen lateralmente, de modo que
formasen uu ángulo recto con los radios superiores, no
produciendo a»í mas que uiia débil desviación lateral
siempre limitada á ia corta estonsion de los falanges, no
sería bastante peligrosa una desviación semejanioV Éuál
sería entonces la seguridad del apoyo, la certéza do la

(1) El prisma es el mas simple do los poliedros como
el triángulo es la mas simple do las superficies: se nece¬
sitan tres líneas rectas lo menos para limitar una super¬
ficie, como para coustruir un solido poliédrico son nece¬
sarias al menos tres superficiesjilanas. El [irismaes, pues,
uno do los sólidos que exigen meaos materia para circuns¬
cribirse en una circunferencia dada; un nuevo ángulo,
una nueva cara d superficie añadidos al sólido, disminu¬
yen la Ostensión de los vacíos existentes entre la circun¬
ferencia y las caras del prisma aumentando la cantidad
sustancial do este poliedro.

marcha? El cuerpo vacilarla sobre una tal base, lo que
la constituirla en una permunento instabilidad.

En estas mismas articulaciones superiores puede ob¬
servarse, que la suiierficie orbicular convexa es constan¬
temente la inferior, mientras que la superior os cóncava;
asi la cabeza articular pertenece siempre al húmero y al
fémur, y la cavidad do reeopcion al coxal y á la escápula:
semejante disposición parécenos estar subordinada á la
estension, facilidad, variedad y sobre todo á la pronta
dispersion del movimiento ilistribuido por todo el miem¬
bro. Primeramente examinemos cuan poco conviene una
eminencia esférica á la Organización de un hueso plano,
y observemos de-pues el modo como las potencias mo¬
trices vienen á fijarse al rededor de la superficie articular
á las eminencias que las circundan, á lin de mover todo
el radio al cual van á terminarse, asi como la totalidad del
miembro. Pero estas eminencias, á la vez poleas fijas,
brazos do palanca y superficies de inserción, no pueden
ser ni sólidas, ni voluminosas, ni numerosas al rededor
do una cavidad, puesto que, constituyendo á esta á ma¬
yor profundidad por nna elevación do sus bordes, obra¬
rían como otros lautos puntos de suspension, que limita¬
rían particularmente la estension del movimiento. Además
observemns bien, y esto es iiiny importante, que sobro
una cabeza el esfuerzo es dispersivo, y en una cavidad
concéntrico; por que como el movimiento so comunica do
arriba á bajo, como es tanto mas iniensu cuanto en las
regiones mas próximas ni tronco se le cxamina, la forma
convexa para la superficie que recibe es una causa pode-
ro-a de atenuación de este movimiento, que sea cualquie¬
ra el punto de la curva á donde va inmediatamente á pa¬
rar, se irradia sobre toda la estension do la superficie
como sobre una série de planos inclinados, dispuestos eíi
círculo con su base hacia abajo y su cúspide en el punto
de llegada y do partida del movimiento: el esfuerzo dis¬
persivo es pues escéntrico, las potenci ïs quo circuyen la
cabeza, debilitan el raovimicnt i, repartiéndoselo.

En una cavidad, hemos dicho, el esfuerzo es por el
coiurai io concéntrico; es casi cu totalidad el liiiesq quien
sufre la acción, pues esta se propaga do ia circuiifércncia
al centro, dirigiendo de esiemodo toda la impulsion, todo
el esfuerzo sobre el ojo del hueso mismo. Esto es, por
otra parte, un principio mecánico bastante vulgar que es
el que e.-^tablece: q ;e toda masa pesada, colocada sobre
el punto culmiñaiuo de una superficie coinexa, se dis¬
persa bácia la circunferencia de esta superficie; mientras
que sobre un.i curva cóncava, tiende siempre á ocupar el
centro de la misma.

El tibia, por su superficie superior, parece contrade,
cir un tanto el principio mecánico que hemos consignado
para las articulaciones coxo-femoral y escápulo-bumeral
pero esta contradicción iio es mas que aparento; así, exa¬
minando bien esta superficie, se verá que representa una
eminencia en su medio que se desvia hacia sus lados; lo
que viene todavía á constituir una disposición favorable á
la inarcba, á la atenuación csoéntrica del esfuerzo, y en
su consecuencia la dispersion del peso del cuerpo se
efectúa en el sentido del movimiento mismo, y este movi¬
miento en la articulación lémoio-tibial se trasmite, no en
todas direcciones, sino casi esclusivainente de delante á
atrás y viceversa: añádase aun la grande oblicuidad on
sentido inverso del fémur y el tibia, la atenuación de la
impulsion ó del peso en razón de esta oblicuidad por to¬
das las potencias blandas, llexibles ó contráctiles y las
tres columnas que refuerzan la estremidad superior del
tibia: y entonces se comprenderá fácilmente, que en él
nada existe que pueda contrariar la opinion emitida con
respecto á las articulaciones coxo-femoral y escápulo-bu¬
meral.

El cúbito, como el libia, presenta en el medio de su
superficie superior una eminencia de disjiersion escénlri-
ca: nna columna posterior y partes llexibies por delante
están, según el sentido del movimiento, destinados á 11-mitar'este y á disiribuir el esfuerzo.

{Se continuará).
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VARIEDADES

Cuestión académica.— Con una verdadera satisfac-
sácrn podemos participar á nuestros loctoi es que se han
•afaKado negociaciones entre los Sres. Grande, Pardo y
Lkii eute (como representantes de la Sociedad de Medicina
■veterinaria de España) y D. .losé Maria Muñoz, nombrado
^ eícclo por los veterinarios catalanes adheridos al pro
yectoide una Academia veterinaria española.—En la reu-
MOB habida con tan n dile objeto , manifestaron todos es-

Sos señores los mas vehementes deseos de conciliación, y
«avista de la actitud que unos y otros adoptaron, qui¬
sa no aventuremos mucho al esperar un pronto y cordial
acnerd I entre todos los veterinario^ españoles.

Es verdad que en esta primera entrevista solo pudo
(Eslalileccrse los preliminares de una nueva situación que
iaga cesar las disidencias ; jiei o como allí no habla nin-
gisaa persona interesada en el esclusivismo y un exaspera'-
los ánimos, como todos eran .^ugetos llenos de dignidad y

twenns deseos, reinó la mas.honrosa armonía, se dis-
«Bító con templanza y se adelantó, en fin, muchisimo en

oieamino de la union.
El obstáculo mas difícil de vencer y tal vez el único

çîe se opone á un pronto y feliz término en las nego-
«iacíonos, estriva en la admisión ó no admisión de los al
téitarcsj pero nosotros esperamos de los señores Llóren¬
la Pardo y Grande, que en vista de las razones de gran
jeso ({lie militan en favor de. una esclusion absoluta, razo-
ües qne omitiremos por hoy, accederán á los deseos casi
winiines de sus comprofesores, teniendo en cuenta que el
Ken de la Veterinaria entera debe anteponerse á las con-
süferacionos particulares.

Por nuestra parte, invitamos á los albéitarcs que han
iofrcsado en la Sociedad de .Medicina,veterinaria do Bspa-
üa para que cambien su título por el de veterinarios de
segunda clase, con lo cual, aparte del bien personal que
íes resultará, podrán decir con satisfacción; hemos contri-
wtno a la conciliacion entre nuestros comprofesores, y
w»b lo tanto, el engrandecimieni.0 de l.a FaCÜLTAD.
—Procur.iremos tener á nuestros lectores al corrieute

áte lodos los nuevos pasos qué se den con tan loable
«firjcto,

Doctrinas morales.—Son estupendas las que profesa
«Î Buletin dfí Veterinaria y alguno de sus allegados —
IHcé el periódico semineutral, nüm. 266; «tengan los prO'
ibsòres entre sí las enemistades propias de la Sociedad,
pero cuando se trate dé la Ciencia, cuando so refieran las
sosas al procomún , desaparezcan tales rencillas, etc.,»
y díee el Sr. Isasmendi, núm. 267; «hagámonos una guer.
«a intestina, pero que esta no pase de ser particular,

Pero nosotros contestamos: puesto que la Moral es
I* Gicncia de los deberes , y estos señalan el término de

derechos, es contrario á su espíritu el oponerse á
Hae- se delinden unos y otros y á que se aprecie el bien
3 el mal de las acciones humanas.—Que dichos señores
i^iquon la moraleja.

¿EN QUE CONSISTE, SR. DIRECTOR?
B. Juan Herrero y Argente hace UN AÑO que fue apro¬bado en la reválida de Veterinario de primera clase; y conSícha 10 del actual nos participa que todavía no ha reci-4Wo el título. Nos consta que en la remisión que de él seJe hizo, tuvo á bien eslraviarse el mencionado documento;í»-que no nos admira, porque, sin ir mas lejos (y gracias |

sean dadas á las adminislracionos do correos), muchas ve¬
ces se nos han quejado sii.scritorcs de AR.AN.1UEZ, de TE¬
RUEL, etc., porque no reciben los números que nosotros
positivamente m-andamos. Verdad es.qiie en cambio, un
mariscal residente en VALENCIA ha tenido la satisfacción
de conocer una velocidad tan cstraordinaria eii la remesa
de .Bí Eco, que apenas se concibe; le remitimos una co¬
lección de números y dcsdo'Madrid á aquella capital tardó
en llegar cosa de UN MES.—Pero no es esto lo que nos
proponíamos decir: se nos ha asegurado que el referido
título de D. Juan Herrero habita en esta Escuela superiorde Vetiriiiaria, ya rehecho, desde mediados de mayo an¬terior ; y esto no lo compren,lemos.—Sr. Herrero: el dia
10 de junio de lOoo, tenga V. la bondad de avisarnos si
le ha reitihido^ ó si .'■■e ha cstraviado también.

Un mismo cuerpo
no puede á un mis¬
mo tiempo tocar y

■ no tocar las casta-
ñnelas.

Crotalogia. Axioma V.

Ahora escampa. El Jlhéitar, despues de copiar
del Boletiii el comunicado de D. Agustin Gal y las
observaciones de L. H., pone á su vez la siguiente
pildoreja:

■¿Porque tergiversas Sí fu promovisteTu débil pensar La guerra cruelY no rellexionas Y tú proscrib¡.~le
Que tu lamentar La dosis de hiél;
Idenó de furor. Seas consecuente ,

A los que insultados Rosca solidez
Por tu lengua fea Sino darás pruebasDirán por dó quiera De tu peqiieñez.»"ue fuiste el motor?

Y prosigue qj. Alhéilar en otro lugar.
■Nadie podrá ifcgar que la tea de la discordia, la tea in¬

cendiaria y destructora de la Veterinaria, fue inflamada
dentro del edificio que construyó el inmortal ESCULAPIO,dentro de aquel Templo en que constantemente debe pre¬dicarse la union, et amor y la fraternidad enlro los profe¬
sores todos, y no ciertas máximas con que se ha alimen¬tado á los discípulos desde focha no muy lejana.Los árboles crecen según la dirección que se les dá, ylos alumnos aprenden lo que la viva voz del Catedráticoles (uscña. Estelo decimos pudiéndolo probar, y ofrece¬
mos á los autores de nuestra desunión; citar los docu-
menío's en que nos apoyamos siempre que la oporluniilad
nos lo demande. ■

Por ultimo, con motivo de aíjucllas palabras que
vierte el Boieün sobre la mas dañada y perversa in-
tencion, que liene que obrar en su dia contra sus promo¬
vedores (1), eoncluyé el Alhéilar espresándose así :

■Nosotros también decimos lo mismo; ese dia llegará yanatematizará á ios provocadores de esa lucha intestina
que con su sed de ambición habrán logrado descubrir la
incógnita al público y enterarle de lo que delúera ignorar,
y entonces, para que el historiador pueda formar el mere¬cido juicio del mal proceder do ciertos hombres que abó¬
la intentan cubrirse con el velo do la virtud, les bastará
ojear cuantos escritos existan de la ciencia empezando
desde la publicación del periódico titulado Boletín de Ve¬
terinaria, y comparando las máximas de boy cenias ideasde ayer emitidas en algunos arliculos; verá, de donde di¬
manaron las desavenencias facultativas, donde tomó origenli desunion, y la inconsecHoncia del autor ó autores de
aquellos: en fin, verá, conocerá y se enterará del resorte
que STvió para hacer marcharúa máquina, y liará la de¬bida justicia á quien la merezca.-

(I) So entiende, contra los promovedores de la desunion
que reina.

de Antonio Sfiartincz»
calle de la Colegiata, n. 11.


